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LAS CL.ASES CONSERVADORAS.

No teñamos la pretensión de ser los órg'a ios, 
los intérpretes, los representantes, los apoderados 
de lo que generalmente se entiende por ciases 
conservadoras de la soqiedad. Podemos ser mu­
cho menos que eso y mucho mas que eso, según 
los puntos de vista y las circunstancias.

Sin entrar ahora en metafísicas, que no son 
de este lugar, diremos sencillamente que nosotros 
somos hombres de partido; que nuestro perió­
dico es u II periódico de batalla, siu pretensiones 
de hábil ni á'plorqAtico; qqe hemos definido bien 
claramente nuestros principios de órden y de li­
bertad; que hemos defendido bien resueltamente 
nuestra cansa y la cansa y las personas de nues­
tros amigos políticos que discutimos con tem­
planza, que sentimos con viveza, que combatimos 
con energía y decisión.

Conocemos perfectamente el procedimiento de 
los egoístas,' de los verdaderamente sobervios é 
intransigentes con aires de conciliadores y man­
sos corderos, que le sabemos de memoria hace 
mucho tiempo, y que le descubriremos cuando 
sea oportuno; pero que no podemos seguir su fá­
cil conducta por que la detestamos de todo co­
razón .

No se dirá, pues, que somos arrogantes y pre­
tensiosos si investigamos un poco y apuntamos 
algunas reflexiones sobre el estado de la socie­
dad. sobre los males que sufre, y sobre el deber 
en que están las cla.ses conservadoras de poner 
de su parte los medios necesarios para conseguir 
la ’mejoría de lo presente, y la estabilidad para 
el porvenir.

No tenoiuos necosidad do esforzar nuiclio el 
ingenio ni poner en prensa la razón para demos­
trar que la aristocracia, el clero, la nobleza, los 
grandes y medianos propietarios, los industria­
les, el pequeño y gran comercio, componen lo que 
se conoce con el nombre de clases que tienen que 
conservar, ni se necesita hacer mucho esfuerzo 
para conocer que por regla general esas clases 
importantes, respetadas, de Verdadera y legíti­
ma influencia, esas clases son contrarias á la re­
volución en general y á la revolución democrá­
tica en particular. No hay que preguntárselo á 
esas clases. Basta con preguntárselo á la revolu­
ción misma.

La revolución detesta al clero, porque la ¡re­
volución es impía.

La revolución detesta á los grartdes, á los no­
bles y á los ricos, porque los revolucionarios 
quieren adquirir la grandeza, la nobleza y la ri­
queza que les falta. No por amor á la igualdad, 
sino por amor á los privilegios; y en vez de mi­
rar con indiferencia ó desden al rico, al grande y 
con priviegios (que ya no tienen) al duque de 
Osuna ó de Medinaceli,. por ejemplo, quiere cada 
petate revolucionario ser él ese duque y ese po­
tentado.

Y así se ve á esos pobres diablos de revolu­
cionarios, que, eu cuanto se ven en el poder, no 
se vuelven á acordar del prógímo ni del pue­
blo, á quien adulan y engañan, sino que se 
acuerdan de satisfacer las flaquezas humanas, 
colgándose cuantos cintajos encuentran á mano, 
procurándose cocha, cocinero y cacerías como 
unos señores, y llamándose de V. S. ó de escelen- 
cia con una gravedad verdaderamente cómica.

La antipatía, la rivalidad entre la revolución 
y las clases conservadoras es notoria, no hay mas 

• que esponer y presentar la cuestión y queda re­
suelta. Nadie lo duda; y sobre todo, no lo duda 
ni la revoluc'on ni las clases conservadoras. Se 
conocen.

Se detestan cordialmente.
Ahora bien; la revolución ha hecho su oficio. 

La revolución ha derribado el trono; ha procurado 
infamar á la dinastía;' ha destruido templos; ha 
puesto en la mendicidad á una magistratura 
ilu-strada y honrada; se ha cebado en sus enemi­
gos inermes; ha desterrado á la flor de nuestros 
generales y á los mas brillantes de nuestros ofi­
ciales; ha ultrajado á nuestra aristocracia, la mas 
preciada de Europa; ha impuesto mayor tributo 
á los coutribuyentes; ha impedido que los propie­
tarios cobren sus rentas; ha enaltecido y premiado
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á gentes vulgares sin talento, sin ciencia, sin 
autoridad ni prestigio; y para coronar y decorar 
esta horchatería, que se llama edificio revolucio­
nario, nos quiere imponer un rey volatinero y 
danzante, que no tiene el menor lazo ni el menor 
afecto que le ligue con nosotros, ni España tiene 
el menor afecto ni simpatía hácia tal monarca. 
Hace ocho dias, el noventa y nueve por ciento de 
los españoles no sabían que existia sobre la tierra 
un duque de Aosta; y de pronto se dice que ese 
duque de Aosta va á ser el representante de 
nuestra historia y de nuestra gloria, que desco­
noce, el protector de nuestros intereses, los mas 
sagrados, el padre de estos pueblos, cuyo idioma 
ignora, el fiel espejo de nuestras cpstumbres, que 
no conoce, el .guardador de nuestras leyes, de 
que no tiene la menor idea; es decir, que la revo­
lución ya á consumar el mayor, el mas inaudito 
de los atentados y de los absurdos: la imposición 
mas dura y oprobiosa. La revolución nos va á 
marcar indeleblemente, con ¿1 hierro y con la pez 
hirviendo, la humillación y la ignominia en nues­
tras frentes.

y  la marca está hecha.
Así pomo ios judíos pusieron sobre la cruz el 

famoso INRI, así los revolucionarios nos ponen 
este letrero: REY DE PRIM.

Hemos espuesto con claridad suma la cuestión. 
Estamos seguros que los hombres que pertenecen 
y forman las clases conservadoras no discutirán, 
siquiera fuera con nosotros, lo que es la revolu­
ción, lo que ha hecho y lo que se propone hacer 
y consumar. Estamos conformes. ¿No es esto?

Y bien, ¿cuál es la misión de las clases.con­
servadoras en la situación presente? ¡Que piensan 
hacer? ¿Quién las dirige? ¿Quién las enseña? ¿Qué 
hacen?

Nosotros no las hemos de aconsejar que cons­
piren: nosotros no las hemos de indicar que su­
bleven soldadcs, aunque eso, y mucho mas que 
eso merece la revolución; y por esos medios ha 
conquistado el poder. No se lo indicamos ni acon­
sejamos, porque á ello se oponen nuestros prin­
cipios; pero debemos en conciencia señalarlas y 
advertirlas el peligro que corren, el mal que ya 
sienten y deploran, la necesidad da ponerse de 
acuerdo y hacer conocer su natural y legitima in - 
fluencia.

Cuando esto escribimos, ya sabemos lo que al­
gunos hacen, lo que otros intentan; todo cuanto 
está en elaboración. Porque lo sabemos lo aplau­
dimos é insistimos con nuevo vigor en ejercitar 
todos losjderechos con ánimo da poner coto, lími­
te y freno á las demasías de la revolución y á los 
intentos de sus corifeos.

No todo ha de ser murmurar y criticar en el 
interior del hogar siu valor y sin resultado. No 
todo hade ser poner dificultades á los que toman 
iniciativas salvadoras. No todo ha de ser miseria, 
celo-', envidias, amor propio mal entendido, cu­
quería. No todo ha de ser la miserable disculpa, 
de ánimos mas miserables todavía, de *yo no ha­
go esto sino lo hace Fulano:» ó por Ja inversa, 
«yo no hago esto porque lo hace Fulano:» dis­
culpa mujeril é impropia de hombres de partido, 
como si fuera posible hablar con todos á un tiem­
po sobre negocios graves.

Todo eso es egoísmo disfrazado. Todo eso es 
cobardía pura. Todo eso es peor que ser revolu­
cionarios declarados, y los que asi se conducen, 
hacen á D. Juan Prim mejor servicio que toda su 
guardia negra y su Tertulia progresista.

Las cosas claras. El que crea cubrir Jas apa­
riencias se equivoca. El que crea pasar por pru­
dente que sepa que le tenemos por cobarde. El 
que se forme la ilusiou de pasar por agudo, que 
sepa que hace la mayor de las tonterías y la mas 
insigne de las torpezas.

A protestar legalmente contra las pretensio­
nes y los arrebatos de D. Juan Prim, ó á sufrir 
en silencio todo el peso y toda la humillación de 
las botas de D. Juan Prim, y el aguijón de sus 
espuelas mejicanas.

Esta es la verdad en plata y no la deben igno­
rar las clases conservadoras.

Puede haber diferencia en el modo y forma, y 
esto es natural, ordinario y usual, y á veces has-

WARRKN ' HASTINGS,
1732 á 1818

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

(Caníinuacion.)
Tampoco acasaremos de hi¡<ócritas á los autores 

de semejantes despachos: escribían á seis mil leguas 
de disoancia del lugar donde ana órdenes debían te - 
ner cumplido efecto, sin advertir la grosera contra­
dicción de sus disposiciones: no así el gobernador, á 
quien se le pedia sin demora medio millón de libras 
esterlinas, cuando el tesoro de Bengala se hallaba 
exhansto, el ejército sin pagar, su mismo sueldo atra - 
sado, perdidas las cosechas y fugitivos los recauda ■ 
dores. Era, pues, necesario decidirse por las recomen­
daciones morales ó las exigencias pecuniarias de los 
jefes; pero en la disyuntiva de tener que incurrir en 
desobediencia por algún concepto, ¿qué le perdona­
rían sus jefes mas fácilmente? Hastínga concluyó, 
que lo mas seguro seria dar de lado á la moral y 
procurar dinero.

Un hombre tan fecundo en rccur.?os de todo géne - 
ro, á quien tan poco embarazaban los escrúpulos da
conciencia, no podía menos de hallar muy en breve 
algún remedio á los apuros rentísticos del gobiernj. En
efecto; de allí á poco, y para dar comienzo á su obra.
redujo de un golpe la pensión del Nabab de Bengala 
de trescientas veinte mil libras á la mitad, demás de

ta conveniente; pero el fondo de las cosas es pre­
ciso verlo de una misma manera, con claridad, 
obrar con p.-esteza y resolácion. y manifestar 
terminantemente una opinioi^contraria á los pro­
yectos de D. Juan Prim y coc$pañia por ser con­
trarios al bien de la pátria. j

------------ --------- -̂---------
EL CEBO EN EL .^NZÜELO.

1
Según La Correspondencia empieza ya á ha­

blarse de probabilidades de |nodificacion parcial 
del gabinete después de la e^cion  de monarca, 
para formar un ministerio dq mas ancha base.»

Com . todavía no s3 tiene completa seguridad 
de que se reúna el número de votos apetecido 
para la elección del italiano y se quiere aumen­
tarle para mayor honra y gloria de esa dinas­
tía transeúnte, no nos parece m'dl el rechi- 
mo y suponemos que sabrán utilizarle los agen­
tes y muñidores de la elección. Un ministerio de 
mas ancha base seria un ministerio en que entrá- 
raa los esparteristas, algún unionista y quizás 
algún demócrata; y la entrada de tres, cuatro ó 
seis ministros, supone la colocación de algunos 
centenares de patriotas desperdigados, que toda­
vía no han conseguido disfrutar de los beneficios 
de la revolución.

Sabido es que esta se hizo en favor de los tres 
partidos; que el Republicano quiso campar por sus 
respetos y hoy se halla fuera de toda repartición; 
y que, por consiguiente, sólo quedan dos, aunque 
divididos en varias fracciones, que tengan dere­
cho á sentarse al gran banquete monárquico, que 
habrá de celebrarse á escote del país. Viniendo el 
rey á completar la obra, es de toda evidencia que 
habrá radon para todos, porque es absolutamen­
te necesario que la haya, si no se quiere que sal­
gan los trastos por la ventana.

¡Qué bueno será el rey. si por ahí empieza! 
¡qué perifecto conocedor del país, como ha dicho 
La Iberia! y sobre todo, ¡qué liberal! La verdad 
es que la ocasión es pintiparada, y que después 
de esta no se presentará otra en mucho tiempo. 
Si no se aprovechan los primeros momentos de 
barullo y algazara , no será ya posible cojer 
nada. D. Juan Prim se hará muy conservador; 
Sagasta tronará contra los ambiciosos, y Figne- 
rola dirá que no da ya una peseta á nadie. Cita­
rnos estos tres nombres, en el supuesto racional 
de que habrán de figurar en el futuro ministe­
rio; porque sea ancha ó estrecha la base, ellos 
serán siempre el solar de toda situación, ó no 
quedará recuerdo siquiera do la dinastía italia­
na: aquí no se quiere que haya ingratos, porque 
nadie lo es: ya lo sabe el de Saboya.

Es preciso, decimos, apresurarse y atrapar lo 
que se pueda, porque la situación se va á conso­
lidar y durar perpétuamente: La Iberia lo ha di­
cho, y lo sabe de muy buena tinta: no entrarán 
en el poder mas que los elementos liberales, es 
decir, los que hay ahora: I03 reaccionarios, esto 
es, los demás españoles pueden contar con un 
estraüamiento eterno de las regiones del poder: 
lo del jue^o de las instituciones pertenece á la his­
toria, y los progresistas se han plantado: ahora 
ó nunca: desde que venga Aosta, la situación se 
va á parecer al cielo después del juicio final: el 
que no haya entrado, no entra ya. Esto es rudi­
mentario: se sabe de coro por todos los revolu­
cionarios. No queda, pues, mas recurso que en­
trar pronto, y para ello votar para que venga, y 
después gritar para que esté contento.

Y ¿si no hay para todos? esa será la gran difi­
cultad: sin embargo, ya se procurará arreglar: 
una vez votado el candidato, y mucho mas des­
pués de haber llegado el rey, ya se verá el modo 
de separar bonitamente á los unionistas que toda­
vía quedan agazapados por esos ministerios, di­
recciones y otras dependencias; todavía hay con­
sulados que proveer en progresistas y hay otros 
muchos destinos y destinillos que serán" otras 
tantas canongías para Jos patriotas, según sus 
méritos, servicios y circunstancias: todo se arre­
glará y no ha de quedar progresista que no ob­
tenga una colocación á la altura de su patrio­
tismo.

Pero ¿y los unionistas resellados? también se

esto, anuló totalmente la de trescientas mil que la ¡ 
Compañía esiaba obligada á pagar al Gran Mogol, á j 
título dé tributo por las provincias qne él puso bajo 
su custodia; pero, como esta le tenia cedido á su vez 
los distritos de Corah y Allahabah, á pretesto de que 
el Mogol no era Independiente en realidad, sino Ins­
trumento de otros, Hastings retiró sus concesiones y 
despachó tropas qne los ocuparan. La situacisn de las 
plazas, reunidas ahora, era de tai naturaleza que, de 
seguir ocupadas por los ingleses, causarían grandes 
dispendios sin proporcionar ventajas de importancia; 
y Hastings que buscaba dinero, no territorios, deter­
minó venderlas. No faltroá compradores.

Habla caído la rica provincia de Uda en manos de 
la gran familia mulsumana, que’ hoy la gobierna, en 
los momentos de la disolución general del imperio 
mogólico. Hace veinte años tomó esta familia, prévio 
permiso de los ingleses, título real, cosa que no hu­
bieran hecho ciertamente mahometanos do la India 
en tiempo de Hastings por reputarla odiosa impie­
dad. Asi, pues, el príncipe de Uda, ai bien ejercía en­
tonces el poder, no usaba título de soberano, añadien­
do solo al nombre do nabab ó virey el de visir do la 
monarquía indostánica, del propio modo que los elec 
tores de Ssjonia y Brandeburgo, a pesar de ser Inde­
pendientes del emperador y do hacerle á veces la 
guerra, tenían en mucho llamarse grandes mariscales 
delaCLsarea magostad. Ala sazón era nabab-visir 
Surajah Dowlah, y se hallaba 011 las mejores relacio­
nes con,los ingleses, además poseía cuantiosos bienes; 
Allahabad y Corah podían convenirle, y á la compa­
ñía no er.m estas plazas de ninguna utilidad. Poco 
tardaron en avenirse comprador y vendedor, y al ñn, 
las provincias arrancadas al Mogol pasaron al doml-

proveerá; ya se encontrará el medio de acusarlos 
de desleales, ambiciosos y turbulentos; de recor­
darles sus compromisos coa Montpensier y decir­
les que lo que hicieron con este lo harán con Ama­
deo; de echarles en cara sus deslealtades de 1856, 
sus fusilamientos de 1866 y su conducta de siem­
pre; de hacerles ver que esta vez no es como las 
pasadas y que no es cosa de confiarles los pues­
tos públicos para que desde ellos conspiren con­
tra el noble conde de Reus, (ó lo que sea enton­
ces) contra el partido progresista, y sobre todo, 
contra la sagrada persona de su majestad el egregio 
fundador de la nueva dinastía. Se les hará enten­
der que están desahuciados y los periódicos mi­
nisteriales los provocarán á que se pronuncien si 
quieren ver hasta dónde llegan los bríos del ge­
neral Prim (ó lo que eutouces sea) y la decisión 
del gran partido de la monarquia.

Esto sucederá: esto se vé venir detrás del d u ­
que de Aosta. Lo que harán los desposeídos es 
fácil de adivinar; para los progresistas tampoco 
debe de ser un misterio; que recuerden lo que 
ellos decían y hadan durante el reinado de Isa 
bel II y podrán caer en la cuenta de lo que ha­
rán los que se encuentren en peor caso que el en 
que ellos se encontraban. Como habrá obstáculos 
tradicionales y partidos desheredados, intrigas pa­
laciegas, camarillas y todo aquello deque se que­
jaban en otros tiempos; y como el rey lo será 
solo de un partido, circunstancia que tan amar­
gas censuras proporcionaba á los hombres de la 
situación actual cuando andaban en clubs y cons­
piraciones, será muy natural que los desheredados, 
los que se encuentren coa los obstáculos tradiciona­
les escriban artículos como aquel famoso de la úl­
tima palabra y que procedan en su consecuencia 
como se procedió después de aquella publicación.

Entre tanto , nos parece bien lo de la ancha 
base: por ahí debe empezarse: ya veremos por 
dónde y cómo se concluye.

UN ESCANADALO MAS.

La Gaceta del domingo 6 del corriente, publica 
eu el primer anuncio oficial, el estado de los bo­
nos del Tesoro, amortizados por varios conceptos 
hasta fin de Agosto último, en estas tres par­
tidas:
19.32S Bonos importantes 29.664.000 pesetas, aJmitidos

en pago de bie­
nes nacionales.

59.913 27.957.000 pesetas amortiza­
dos por sorteo en 
10 de Diciembre 
de 1869.

81,575 40,787.500 pesetas amortiza­
dos en la negocia­
ción delBancode 
París.

nio de los prínoipes de Uda, mediante quinientas mil 
libras esterlinasr poo» ó menos; quedaba, sin 
embargo, por resolver una cuestión mas importante 
aun; la de la suerte futura de aquel pueblo animoso 
y esforzado; y se decidió de tal manera qne ha im ­
preso una mancha indeleble en la fama de Warren 
Hastings y de los ingleses.

Los habitantes del Asía central habiaa-aido slem - 
pre respecto á los de la India la que los guerreros de 
las selvas germánicas fueron á los romanos do la do • 
cadencia; y así el ludo de color moreno, esbelto y ni 
nada valiente, temía entrar en lucha con los blancos 
y fornidos habitadores del otro lado de los desñlale- 
ros. Hay muchas razones para snponer, que, en la 
época prehistórica, el pueblo que hablaba la elegan­
te y rica lengua sánscrita, vino do las regiones si­
tuadas mas allá del Hifaso y del Hitaspe, imponien 
do lu yugo á los indígenas. Es cierto que, durante 
los diez últimos siglos, iuvasiones sucesivas de la 
parte ds Occidente vinieron sobre el liilostan, y que 
el curso déla conquista no volvió jamis hiela el sol 
poniente hasta la memorable campaña que¡hiao brillar 
la cruz de San Jorge sobre los muros de Ghoizni.

Los mismos emperadores del Indostan procedían 
de la parte opuesta á la gran cadena de montañas, y 
tenían y conservaban siempre la costumbre de reclu­
tar su ejército en la raza valiente y esforzada, de la 
cual provenia su ilustre casa. Entre los aventureros 
militares que acudieron á ponerse bajo de las bande­
ras moagélicas, desde las inmediaciones de Cabul y 
Can lahar, sobresalían muchos do los conocidos con 
el nombre de Rohillas. recibieado en recompensa de 
sus servicios dilatados territorios, (verdaderos feudos, 
si es permitido emplear esta palabra relativa á un es-

atenciones generales del Estado se hallan noto­
riamente postergadas, se había de hacer una 
amortización especial y estraordinaria á favor del 
Banco de París, para darle 65 millones de reales 
de beneficios líquidos, además de las utilidades de 
comisiones, cambios, etc., y por aditamento la 
amortización ordinaria de Diciembre próximo que 
podrá corresponderle, no solo á los 400 millones 
que tomó en Junio, sino á los 800 que aun no ha 
recibido ni pagado. Además de gozar el banco 
de esas amortizaciones, parece que según el con­
trato cobrará también los cupones recibidos; y 
todo esto con la cláusula de ab:andouar el nego­
cio, si aun así no Ies conviniera llevarlo á cabo,

¿ISerá posible que después de tanto como 
la prensa se ha ocupado da los contratos se­
cretos del Sr. Figuerola con el famoso Banco da 
París, las Córtes Constituyentes no exigirán es- 
plicaciones amplias al gobierno, á fin de satisfa­
cer su propia conciencii y la opinión pública que 
vislumbra tantos puntos negros^

¿Será posible que á su catoniano presidente 
no se le erizen los cabellos ante las declaracio­
nes de la prensa y las indicaciones mas ó menos 
fundadas de todos los círculos, y no trate de remo­
ver la apatía, la indiferencia de esa Cám-ira, ante 
cuestiones tan importantes que tanto afectan al 
país y á la fama y reputación de hacendistas de 
los hombres de la España con honra?

¿Y el país al ver la miseria, la ruina y la de­
solación que nos rodea, podrá seguir callando al 
oir un dia y otro dia las fabulosas ganancias rea­
lizadas á su costa por los misteriosos negocios 
llevados á cabo para escarnio suyo, con la aquies­
cencia de los llamados sus representantes? ¿Es esta 
la moralidad proclamada en las aguas de Cádiz, 
las economías y buena administración ofrecida 
por el partido progresista?

La pluma se resiste á continuar haciendo re­
flexiones acerca de este estado de desconcierto y 
miseria, y el ánimo mas esforzado desfallece al 
ver la indiferencia del país ante cuestiones tan 
graves y tan trascendentales, que son la causa de 
su ruina y su de.=crédito.

Es preciso que el país se fije en las cuestiones 
económicas, causa principal de las desgracias que 
nos afligen, y que se convenza que del estado 
de anarquía y de interinidad en que vivimos se 
abusa, de dos años á esta parte, grandemente, y 
no en beneficio de la nación.

196.818 Bonos importantes 98.409.000 de pesetas.

Nada teñimos que objetar á las dos primeras 
partidas, porque están arregladas á la ley de su 
creación. En cuanto á la tercera, ó sea á la amor­
tización hecha de 81.575 bonos, negociados por 
el Banco de París, que importan 40.787.500 pese­
tas, ósea 163.150.000 rs., nos ha escandalizado 
el ver consignado en un documento oficial, fir­
mado por el señor director general del Tesoro 
público; que habiéndose entregado en Junio úl­
timo al Banco de París, unos 400 millones de 
reales nominales en bonos al tipo de 69 por 100, 
ó sean á 66, por estar próximo el cobro de el cu- 
pon de Julio, ó sea á 63 por 100, pues tenemos 
entendido que llevaban también el cupón de Ene­
ro y la amortización de Diciembre anterior; se le 
han recibido poco después 163 millones á la par, 
ó sea con un beneficio para el Banco de París de 
cerca de'40 por lOO, ó sea una utilidad líquida 
de 65 millones de reales ?!

La ley de creación de bonos, establece que su 
amortización tendrá lugar l or sorteos en 20 anua­
lidades, ó sea á razón de 125 millones en cada un 
año, además de los que se aplicasen á pago de 
bienes nacionales, y así vemos que tuvo lugar 
la primera en Diciembre de 1869. Pero ni en la 
ley, ni en el cálculo, ni en la conciencia de ios 
hombres podía estar previsto que mientras las
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por un oficial del Estado mayor general.
(Continuación.)

Preciso es añadir á estos inconvenientes la po­
ca iniciativa dejada á los comandantes generales 
de los departamentos y á los intendentes milita­
res. Para la cosa mas sencilla era indispensable 
una órden ministerial. Semejante rutina admi­
nistrativa quitaba á los generales la actividad y 
la previsión que suplen á veces una organización 
defectuosa.

Sin embargo, para formar un ejército, no va­
cilemos en confesarlo, es preciso fiar menos en la 
inteligencia individual que en uua organización 
que dé impulso á ruedas sencillas, susceptibles 
de moverse con regularidad durante la guerra, 
por lo mismo que se han movido ordenadamente 
durante la paz.

A pesar de los desongaños que se esperimeu- 
taban, es preciso hacer justicia A los hombres en­
cargados en el ministerio de la Guerra en medio 
de una paz profunda, de poner súbitamente en 
movimiento todo'el poder militar de Francia. Te­
niendo en cuenta los defectos administrativos, 
fuó un verdadero milagro poner en línea en tan 
poco tiempo ejércitos incompletos, cuando al 
efecto no se había tomado ninguna medida pre­
paratoria.

Sin duda se objetará que podían haberse cor­
regido de antemano por lo menos algunos de los 
vicios que en la administración francesa acaba­
mos de señalar. Pero se olvida cuán difícil es 
triunfar de preocupaciones y hábitos inveterados. 
Ademas, las Cámaras rehusaban el concurso ne­
cesario para llevar á cabo las reformas mas im-

tado de cosas análogo) que se estendian por la llana- 
rji que cruza el Raingunga al descender de las nubn- 
losas alturas del Kumaon y  mezclan sus aguas con 
las del Gauges.

En medio de la confusión general que siguió á la 
muerte do Aureug Zeb, se hizo lodependiente de he­
cho aquella guerrera colonia. Distinguíanse los Rohi- 
llas de los demas habitantes de la India por la blan­
cura particular de su tez; y por su valor en la guerra, 
y su destreza y habilidad en las artes de la paz, ocu­
paban lugar mas preferente aun. Mientras duró I» 
guerra, desde Labora al cabo Comoriu, gozó su pe­
queño territorio de paz y tranquilidad al amparo de 
su valor: hicieron prosperar el comercio y la agricnl- 
tnra, sin dasenidar por eso la poesía; tanto es asi que 
muchos ancianos, que aun viven, han oido á otros 
ancianos hablar con pena de la edad de oro en la cual 
reinaron los príncipes afganes en el valle de Rohil ■ 
cund.

Habíase propuesto Surajah Dowlah reunir á sos 
Estados tan rico distritD. Sus der.chas á él eran los 
mismos de Catalina II á Polonia, y de la familia de 
Bonaparte á España; á su vez, los rohillas, poseian su 
territorio por igual título que él los suyos, habiéndo­
se gobernado mejor sin comparación alguna que Su­
rajah Dowlah sus Estados. Por otra parte, no eran 
hombres á quienes se pudiera dominar fácilmente, á 
pesar de hallarse situados en ana inmensa llanura 
desguarnecida de naturales medios do defensa, por­
que circulaba por sus venas la noble sangra asganis- 
tana, y porque si, como sold .dos carecían de la flrme- 

; meza qne solo va unida á la práctica rigorosa de la 
i disciplina, tenían probado su Indómito valor en los 
i campos de baUlla. Declame qne sus jefes, cuando se

veian amenazados de nn peligro común, podían poner 
en campaña 80.000 hombres. Surajah fué testigo en 
mas de ana circunstancia de cuánto eran capaces, y 
por esa causa no se mostraba muy dispuesto á medir­
se con ellos; pero había un ejército en la India contra 
el cual era inútil la resistencia, siquiera fuese la que 
pudieran aponerle las vigorosas tribus del Cáncaso, 
pues estaba probado que, ni la superioridad numéri­
ca, ni el Ímpetu marcial de las asiáticas mas esforza­
das eran parte á contrarestar su pericia y denuedo.

Era este el inglés. ¿Sería posible reducir al gober­
nador de Bengala á qne vendiera á peso de oro, la 
energía irresistible de aquel pueblo rey , su pericia 
militar, su disciplina, que tantas veces triunfó de los 
mayores esfuerzos del fanatismo y de la desespera­
ción, el indomable valor británico que nunca se halla 
más tranquilo y resuelto que al ñn de un combato 
encarnizado y dudoso?

Esto preguntó el nabab visir y concedió Hastings, 
sin más tardanza; qued ando ambos conformes en lo 
qne hablan de dar el .uno, do recibir el otro, como 
que cada negociador tenia con qué ocurrirá la nece­
sidad de su compañero. Hastings habla menester oro 
á fin de sostener el gobierno de Bengala, y les ren­
tas de Surajah Dowlah eran muy considerables; este 
anhelaba encadenar á su carro las rohillas; aquel dis­
ponía de los únicos soldados que pudieran subyugar­
los. Convínose, pne.s, qne se darla á Surajah un ejér­
cito inglés, y que él satisfaría par arriendo 6 alquiler 
cuatrocientas mil libras esterlinas, siendo, además de 

 ̂ su carg), todos los gastos de las tropas mientras du­
rase la campaña.

(Ss continuará.)

\
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portantes. ¿Quién no recuerda las dificultades y 
reclamaciones que produjo el proyecto de ley so- 
"bre organización militar? La oposición se aferra­
ba á la vana teoría de las levas en masa, y en to­
das partes se encontraba mala voluntad. Por otra 
parte el emperador cqnfiand ) en ejércitos que tan 
gloriosos triunfos habían alcanzado en Crimea y 
en Italia, se inclinaba á pensar que con su irre­
sistible empuge podrían suplir muchos inconve­
nientes y asegurar la victoria. Poco tardároQ en 
desvanecerse estas ilusiones.

Apenas llegó á Metz el 28 de Julio, empezó á 
temer que obstáculos' insuperables viniesen á 
frustrar sus planes.-

El ejército'de Metz en vez de 150.000 hombres 
solo reunía 100 000; el de Strasbusgo tenia 40.0Q0 
en lugar de 100.000; y el cuerpo del mariscal 
Canrobert tenia aun una divisiou eu París y otra 
en Soissons: su artillería y su caballería no esta­
ban prontas: ademas ninguno de los ejércitos es­
taba completamente provistos de los accesorios 
indispensables para entrar en campaña.

El emperador dictó órdenes terminantes para 
que se ectivase la llegada de los regimientos que 
faltaban; pero las órdenes se cumplieron con len 
titud so pretesto do que, np era posible desguar­
necer la Arg.'lia, París ni Lyon.

Sin embargo, aun no se había perdido toda es 
peranza de realizar el plan de campaña. Se creía 
que el enemigo no estaría pronto; antes que nos­
otros; se ignoraban sus movimientos,, y en qué 
puntos reunía sus fuerzas, y para adquirir algu­
na luz se hizo el 2 de Agosto la tentativa deSaar 
bruk; pero el 4 el ataque de la división Douay en 
Wixemburgo por masas imponentes, y dos dias 
después la gloriosa, pero funesta batalla de 
Freischveiller, pusieron término á todas las 
dudas.

El mismo dia j6 de Agosto, el cuerpo de ejérci­
to del general Frossard luchaba en.las alturas da 
Spiekeren con numerosas fuerzas enemigas, y 
aunque el resultado da este encuentro no fué fa­
vorable, puede asegurarse que si las dos divisio­
nes encargadas de apoyar al general Frossard, 
hubiesen ejecutado con mas rapidez las órdenes 
del mariscal Bazaine, nuestra hubiera sido aquel 
dia la victgria.

De todos modos nuestra situación era crítica. 
La iniciativa audaz de los alemanes que desem­
bocaban al mismo tiempo por la Sarre y por el 
Rhin, nos sorprendía en flagrante delito de orga­
nización.

El cuerpo del general de Failly no había te­
nido tiempo de reforzar el del mariscal Mac-Mahon, 
y se encontraba separado del ejército de Metz: el 
del general üoaay que se reunía lentamente en 
Belfort estaba muy lejos del teatro de las opera­
ciones militares, y el mariscal Canrobert no tenia 
aun organizado el suyo en Chalons.

En tales circunstancias, profundamente afli­
gido al ver destruidas todas sus combinaciones, y 
obligado en pocos dias á no pensar mas que en. 
mantenerse á la defensiva, el emperador resolvió 
llevar inmediatamente el ejército al campo de: 
Chalons, en donde hubiera podido recoger los res­
tos del cuerpo de Mac-Mahon, y ,los cuerpos intac- 
tqs de Failly y de Dpuay. Comunicado esíe pjap á 
París fué aprobado eu uu principio por el Consejo 
de ministros; pero á los dos dias una carta de- 
M. Ollivier hizo saber al emperador que después 
de una detenida discusión, el Consejo habih creído 
que se había apresurado demasiado A aprobar la 
retirada del ejército á Chalons, porque el abaudb- 
no de la Lorena no podía menos de produeir uu 
efecto deplorable en el espíritu piiblico: eu esta 
virtnd, instaba al emperador para que renuncia- 
Seá'áú proyecto: el emperador atendió por enton­
ces este consejo.

El efectivo del ejército de Metz se aumentó 
hasta 140.000 hombres por la llegada del mariscal 
Canrobert con dos divisidries de la reserva, y se 
dispuso su concentración alrededor dé-la plaza, 
esperando que désde allí podría caer sobre uho 
de los dos ejércitos prusiano^'antes de que hu­
biesen realizado su unión. Desgraciadamente, t  
como si en esta campaña débieran faltarnbs to^ 
dos los elementos de éxito, la concentración del 
ejército se retrasó por el combate de Spiekdren y 
por el mal tiempo, paralizándose al mismo tiempo 
su acción por la ignorancia absoluta en que siem 
pre estuvimos del número delaS fuerzas enemigas 
y del lugar que ocupaban. LoS prusianos bculta- 
ron tan bietí su moviihiénto detrás de la formi­
dable cortina de caballería qué desplegaron en 
todas direcciones, que á pesar de las Invéstig^a- 
ciones mas perseverantes, nunca 'pudo Saberse 
realmente donde tenían el grueso'de su ^ércitq, 
y por consiguiente en que puntó debía producirse 
el esfuerzo mas considerable: lo niisrno el Idjque 
el 16 de Agosto no so creía tener encima todo al 
ejército prusiano: en Gravelotte nadie dudaba de 
la facilidad de llegar al dia siguiente á Verduu; 
y en París no se tenían noticias mas exactas.

Estos tristes comienzos de la campaña no pu­
dieron menos de producir, dolorosa impresión en 
la opinión pública. El emperador conocía que se 
le hacia responsable.de la mala situación del ejér­
cito,, mientras que este acusaba al mari-scal Le-, 
beuf de la lentitud é insuticiencia do la orga­
nización. Entonci’S se decidió conferir al mando al 
mariscal Bazaine, ouya capacidad recoúocia todo 
el mundo, y suprimir el cargó de mayor-ge­
neral. !

EL MONSTRUO DE LA COALICION. [

La Iberia no contesta ¿qué ha de contestar? á 
nuestro artículo, de anteayer titulado El Diablo 
Predicador.

La Iberia lo que hace es confesar de plano que 
sus amigos se coaligaron eu 1868; pero La Iberia se 
agarra á la circunstancia atenuante de que en­
tonces se unieron los ¡¡artidos liberales.

Varaos á cuentas: La Iberia se unió con los 
republicanos, á quienes fusila y detesta, y á  quie­
nes combate todo, los dias cjn mucha mas saña 
que á nosot os.

¿Qué razón hay para que sea lícita la unión 
de Lalberia cun los republimnos para arrebatar

¿Qué diferenci i hay entre unas coaliciones y 
otras? iNinguna. A La Iberia la parece muy mal 
todo lo que tienda á quitarla el sitio donde tan 
cómodUmeiito se encuentra. Dígalo ,así, porque 
aunqdffelía no lo ifga, él país Ib conoce de sobra.

Pero hay mas: el partido progresista se ha 
unido más de una vez con el partido carlista en 
sus conspiraciones, y D. Ramón Cabrera pudiéra 
suministrar mas de un documento de mano pro­
gresista de la época de su famosa campaña 
fie 1848. - ------  -  ■

No hay, pues, que hablar de mónstruos* hor­
rendos, ni de coaliciones inmorales, porque La 
Iberid nos hace ét'EféCto dríaranras de cria "cuau- 
do se cubren la cara cpn un pañuelo de yerbas, 
y para a,suetiir á los niños diceu cou vpiz brpnca: 
eQue viene el coco.»

No hay mas, sino que nosotros somos ya ta- 
lluditos,.y tanto,,ej país como nosotros conocemos 
la voz de los progreisistas, aunque la disfrazan 
porque tienen, la j^oca llena.

Cou el demonio os hubierais coaligado para 
llegar á donde e.stais, sin pensarlo.

' De nuestro colega La Política copiamos el si- 
' guíente sabroso suelt o:

«Decididamente el principa Amadeo entrará en 
' España bajo buen pie .. si llega á venir.

Los marqueses del Duero y dé la Habana, aunque 
alejados dé la política palpitante, han hecbo presen­
te á un elevado' personaje de Ja situación (Prim y 
Prats). autdrizándole para hacerlo público, como lo 
hace boy por medió del organillo olmbrio, que se ad • 
hieren por completo á la candi latura del duque de 
Aosta, poniendo su espada á su servicio desde el mo­
mento en que las Córtes coucedan su voto al príncipe 
Amadeo.

¡Qué par á&jetalorñ esdamarán hoy El Tiempo y 
m añana E l Eeo de España, recordando aquella vulgar 
acusación de que ambos ayudaron á mal morir á la 
dinastía'trórbónlca. Pero será una injusticia, hija del 
ciego espirita de partido de aquéllos periódicos.

Tampoco les gáistará' mucho la noticia á los pe­
riódicos progresistas, sobre to to iñ a  Iberia, que no 
solo debe recordar fué setenoiada por cierto artículo 
sobra no sabemos qué Rey de las Afueras, siuo porque 
el ofrecimiento de las espadas de los hermanos Con­
cha podría significar, andando el tiempo, una políti­
ca de ancha base, contraria á la de esclusivismn ó in­
transigencia que, con Prim de primer mimslro perpé  ̂
¿uo, se proponen continuar si llega á sentarso en el 
tronó de España el duque de Aosta. i

Nosotros vamos á responder á la alusión per­
sonal Con está esclamacion:

¡Estamos vengados!
Si el duque de Aósta se entrega en manos de 

los Conchas, ¡qué mas penitencia le poiia impo­
ner el mas rígido cartujo por todos sus pecados y 
usurpaciones. Pero no es del duque de Aosta de 
quien debemos o'.uparnos .¡Qué sabe el pobre 
Amadeo lo que ha sucedido en España ni quiénes 
son los Conchas. El duque de Aosta es una espe­
cie de aerolito llovido del cielo, que no hay para 
qué cuidarse de su existencia.

El castigo es aun mismo tiempo para los Con­
chas y para Prim.

Es preciso estar en antecedentes.
Los Conchas han tenido siempre á Prim como 

u!n advenedizo, c'omó uii pesetero y han sido ver­
daderos enemigüs personales.

Cuando (}1 ffcueral Narvaez tuvo momentos de 
consideración.báíúa Prim, en obsequio á una con­
ciliación impósible, los Conchas eran los que se 
iuterpouian siempre y lograban desvar.itar todos 
los planes de Narvaez, diciendo de, Prim mil lin­
dezas.

Por último, se j^ublicó en el Diario de Bruselas 
uan biografía, de, Prim, por el .año 1862, eu que so 
decía del Qonde 4o;íieuá Ip, qtie, qn niaguu p.erió- 
dica, prp dama, hoja suelta ni libólo se ha dicho 
jamás dq,ningún l;o abre. Estaba, á la sazón, de 
embajador en París D. José de la Cpncba, y la 
opinjnu' de D. Juan Prim era entonces que los da­
tos para el artículo del. Diario de. Bruselas se ba- 
bjaq proporcioaa.uo. por D. José d? la Cpn.cba, y el 
iibe^ estaba hecha por uu literato francés que 

, frepueataba la embajada, y ,que es cojo j)or mas 
señas.

Ahora bien;: como Dios, castiga sin p ab  ni 
piedra, nos parece un v.drdadqrn y cruel ,ca$tigo 

. el vqg á Iqs Conchas á,ipa,pi*ée da Prím, y á Prim 
abrazado, con los Qoppbaq^

¡Que venga Aosta, que .venga Aosta. para que 
íá justicia de Dios sf?. cumpla! .

i ' .
Es tanta la espontánea simpatía que despierta 

en toda, España la candidatura Aosta, que el se­
ñor Ruiz Zorrilla, presidente de las Córtes, se ha 
visto precisado á diriigir á sus corfeligianarios .y 
amigos. la carta qu6 'á cqntiuuaeioa iusertamos 
y en la que se les pida; con mucha necesidad que 
creen atmósfera en favor .lal prtaucioso italiano: 

«»r. D...
Madrid... de Noviembre de 1870.

May señor mió y amigo: en momeatos críticos 
par^ la patria, corno los que estamos atravesando, de- 
bér eS (íé trido el que' Meáta arder 11 llama riel pátho- 

‘̂ tiémó en su pecho y abrigue él vehemente déseo de 
contfibdir á su felicl Jiíd, hacer un llamamienfé' i  
cuantos se hallen animados de tau levantados y no­
bles sentimientos. Esto me mueve á escribir á V. y 
'exhortarle á combatir por cuantos miedlos estén á su 
alcánce, en nombre de les mas caros intereses dol 
país, la mobstrUosa coalición que se’ fragua entre el 
partido démagqgtí, el carlista y  una pequeña frac 
clon Intransigente de défeusores del duque de Móot- 
pénsLer, contra la candidatura presentada por et go- 

'^biérnoá la Asambléa.
Salir de la Interlulóád, cóasolidar el édlfleio rovo- 

luclóbario éleva’ndo al trono de España á uó principe 
de las alfas éondíCiones del duque de Aosta, es la as 
piracion noble y patriótica del gobierno y de la ma­
yoría dé laCamari. que antes de decidirse á aceptar 
y á apoyar ésta candidatura, han pesado en su con­
ciencia las ventajas que por todos conceptos encier­
ra para el porvenir de la revolución.
, La consolidación de nuestras libertades, la pros­

peridad futura del país, y la causa de la tranquili­
dad, que tan querjda ha da serle, no me permite du­
dar del apoyo que por su parto y en todos conceptos 
prestará -.1 gobier.io de la nacba, complaeiend) ade­
mas á su amigo, seguro servidor Q. B. 3. ’d.—Manuel 
Ruiz Zorrilla.»

Es tauta la esjwobíóaea simpatía qne despierta 
eu toda Españala candidatura .Aosta, que en Ma-el poder á los moderados, y uo sea igualmente lí­

cita la uuioa de ios republicanos coa nosotros drid se estáu recpgieudo. por los medios suave^ é 
para echar del poder á La Iberiay sus amigq^. 1 vidrios. <fue sabe el gabierno, íiro^^s qpe suíjeaban 

La Iberia sp coaligó con los unionistas á quien 1 una felicitación por el triunfo d,el r^gm iuUaao. 
llamaba antes y vuelve á llamar ahora retrógra- I JBs tanta ía espontánea simpatía .q 'u  desiúefta 
dos, enemigos de la libertad, etc. * en España la candidatura Aosta, que to<la 3 las cor­

respondencias de provincias están unánimes y 
conformes en que dicha candidatura es una de las 
mas impupalares é injustificadas que pudiera ocur­
rirse á miuisterip alguno.

Es tanta la espontánea sim¡>»tia, etc., etc., que 
de Albacete bau remitido uu telégram i en que se 
desmiente las uoticias publicadas por uu colega 
respecto á aquejla manifestacíou de los 30.000.

El telégrama dice asi:
tAlbacete 11 (á las ocho y cuarenta minutos de la 

noche). — Aversión general contra la candidatura 
Aosta.—8eqtim|ento patrio indign“ '̂?v Unánimemen­
te rechazado el tótranjero. Las afirmaciones contra­
rias de Ki ImparcitUlálsean la Opinión. 8olo el elemen­
to ofl -.ial patrocina al candidato.»

Es tanta la espontánea simpatía, etc., etc., etc., 
que La Esperanza dice lo siguiente:

«El entusiasmó en el ejército por el cándido Ama­
deo va produciendo sus frutos. De solo el regimiento 
infantería de Bailen, de guarnición en Barcelona, se 
ha hecho venir á Madrid, á tomar órdenes del minis­
tro de la Guerra, cuatro capitanes y once subalter­
nos, que, habiéndose presentado á tí. E., no ha teni 
do por conveniente el recibirlos. Los victimas dicen 
que.solo les remuerde la conciencia el haber sido algo 
espan'sivóá eh el cuarto de banderas, y entre los com 
pañeros, de su ninguna simpatía para un bambino que 
nádle quiere ni conoce. La eonflanza en sus camara 
das les ha perdido. ¡Qué tal serán ellos!»

Es tanta la espontánea simpatía etc. etc. que 
en Bilbao, por ejemplo, el secretario del gobierno 
que está haciendo veces de gobernador, indicó la 
conveniencia da que el pueblo con las autorida­
des y corporaciones populares elevarán espontá­
neamente, por supuesto y con popular entusias- 

( mo, una esposiciou al regente adhiriéndose á la 
candidatura del duque de Aosta para rey de Es­
paña.

La primera invitada fué la diputación gene­
ral, hoy cóji'.puesta de patriotas á toda prueba, 
pero la respuesta fué que los diputados generales 
de Vizcaya acatarían y respetarían siempre los 
acuerdos de las Córtes y las disposicioues del go­
bierno, deber á que nunca en sus diferentes posi­
ciones habían faltado. Disgustado el secretario 
cou esta negativa, volvió los ojos A los alcaldes 
Aguirre y Quiutaua, también progresistas, y ob­
tuvo la misma respuesta.

Y no es esto lo lo peor, sino que convocó á 
una reunión en su despacho, al comaadaute ge­
neral, á los diputados generales y al ayunta­
miento, habiendo escusado todos la asistencia. 
Concurrieron empero unas veinte y una personas 
entre, empleados, propietarios, abogados y comer­
ciantes de la ciudad.

El secretario redobló los esfuerzos á fia de ob­
tener firmas para la malhadada esposieion, pero 
aun siendo empleados varios de los concurrentes, 
lué unánime el acuerdo sobre la inoportunidad 
de la esposieion, Isiespontánea simpatía, etc. etc., 
que el ayuntamiento de la futura córte no quie­
re felicitar al gobierno por la futura venida del 
futuro monarca, á pesar de haberse presentado 

una proposición con tal objeto, Sobre ella conti­
nuaba á noche el debate y no ofrecía duda que 
s,eria rechazada por una gran mayoría.

Y cuenta que el ayuntamiento de Madrid no 
es moderado, ni unionista, ni carlista, ni repu­
blicano: con que sáquese la consecueucia.

Es tanta la espontánea simpatía, etc., etc., que 
parece se ha desistido da la felicitaciou que se 
peusaba dirigir al gobierno por ql infeliz encuen­
tro de Aosta y que debía ser suscrita por los vo 
luutarios de la libertad.

Grandes y uu.nerosas deben ser las dificulta­
des con que haya tropezado esa felicitación, pues 
es estraüo, que al menos, uo la liaya suscrito el 
crecido-, número de voluntarios que dependen de 
los centros oficiales.

Es tanta la es/)o«íóíifa simpatía, etc., etc., que 
no cesan de dirigirse escitaciones á provincias 
pftra que d&^cualqutera manera quesease bagan 

. demostraciones eu favor fie, la repulsiva caudida- 
Î i¡y5ai..delr4uqú« de, Aosta, y se CQmuniq.ueu á Ma- 

bútabos y platillos.
%  tienta la sspoaífijisa simpatía, etc., etc., que 

parece.que cuatro parjódico.s han sido ayer denun­
ciados’ por artículos en que atacaban al gobierno 
por su funesta elección.

Es tanta iaespoíKáíiea simpatía, etc., etc,, que 
todo el mundo teme que llegue el dia 16 y tiern- 
b k  por las tristísimas y pavorosas consecuencias 
que traerá sybre el país, fecka tan funesta, si el 
:du,qpo dq. Aosta es tan ambicioso, é iguorantq que 

.; aqegt,e;.au,i¿que sea eu comisión, la corona de San 
Fernando. ,

Esttanta la esponíáíica simpatía, etc., etc., en- 
Íj tre otras razones, porque Aosta solo será rey de 

Pfjm y compañía.
La Bepública Ibérica dice que muchos progre­

sistas acordaron arbitrar medios para hacer una 
estátua del general Espartero, que se colocará en 
la plaza da Palacio, frente 4,1» puerta priucipal, 

^ in  duda para que cuando el rey se asome al bal­
cón, pueda recordar "basta (í^nde llega la conse­
cuencia y Ja gratitud del partido progresista.

Ayer se recibieron en Madrid los .siguientes 
despachos, telegráficos, relativos á la guerra 
pruso-ira acesa:
{Leg'ácion de ta (Confederación de lá 'Alemania det Norte.)

Berüa 11 (3 y 24 tardé).—Ofi:íal.—Eí;rey á la rei­
na.—VersalTes 11.

Anteayer, el general Von Deder Tana, caJieado á 
fuerzas sup-orlorés enemigas, so retiró combatiendo 
de Orleans á Tbury, en donde se ha reunido ayer á 
Iqs generales Áittíd y príncipe Alberto que vema de 
Gbarbois.

El gran duque de Mecklemburgo se reunirá á ellos 
hoy.—Ministró de Negocios estranjeros.

{Agencia Pabra.)
Fioroncia 11.—Los periódicos anuncian que el car­

denal Antonelli ha dirigido al Cuerpo diplomático una 
protesta contra la ocupación del Quirinal.

El Sf. Minghetti marchará hoy de Roma para Flo­
rencia.

Tours 12.—Oficial.—Ayer cerca de Dreux se ha 
verificado un combate entre franco tiradores y 12 
coraceros blancos, quedando todos los coraceros muer­
tos ó prisioneros.

Ei tír. Gambetta ha marchado hoy para el ejército 
dei Loira.

Lóuúrcs 12.—81 principa Gortsebakoff ha dirigido 
á las potencias firmaa.es del tratado de 1855 una 
circular pidiendo Ja modificación de ciertos artículos 
á favor de la Rúala.

Vieua 12.—Asegúrase que los representantes di- 
piomáticos da Rusia en Constantinopla. Viena y Lón- 
dres, han declarado oficialmente en nombre de su go­

bierno que Rusia no se considera ya como ligada por 
el trat:ido de 1855.

Tours 12.—Uu decreto fech,aílo hoy, manda la 
creación en Toulouse de un campo de instrucción de 
las guardias móvil y nación-.1 raovillzída, y  de los 
íraucos-tlfadores de los departamentos de alta Garo- 
na. Tara y Garona Gers altts pirineas, Ariege, Ande 
y Taru, que formarán el ejército del tíur Oeste.

El general Demay h<a sido nombrado comandante 
superior.

Será asistido por los Sres. Lissagaray y Georges 
en calidad de comisarios.

Mañana lunes 14, á las diez de la mañana, 
tendrá lugar en la ig lesia parroquial de Sau Pe­
dro la misa de novenario por el eterno descanso 
del que fué nuestro queri lo amigo particular y 
político el Sr. D. Francisco de Vergara y Ma- 
yans.

Cumpliendo con uu deber de cariño y amistad 
lo bacemjs prese .te á los numerosos amigos del 
finado, pues no se invita por medio de esquelas.

Ayer por un yerro de imprenta se intercaló en 
la carta de Gerona que publicamos, el estracto de 
otra de Huesca, en que nos daban cuenta del 
éxito de las elecciones de aquella circunscrip­
ción, y délo mal acogida que ha sido en esta úl­
tima proviucia la candidatura del duque de 
Aosta.

Auu no asarnos y ya pringamos.
Parece que el señor ministro de Italia, en esta 

córte, ofreció un precioso ramo de flores á la se­
ñora del regente del reino en la última recepción 
del palacio de la calle de Alcalá.

El se ministro de Italia se permitió decir: «de 
parte del rey de España.» No te untes.

El cumplido parece que no hizo mucha gracia 
ni al regente ni á su señora.

Nos consta de una manera positiva qus el se­
ñor Figueroia se encuentra sumamente apurado, 
porque no teniendo pagarés de bienes naciona­
les que entregar al Banco de París para el se­
gundo plazo de su contrato, no sabe si este ad 
mitlrá otra clase de valores en cambio.

¿Podrán decirnos algo los periódicos ministe­
riales acerca de la combinación que proyecta el 
señor ministro fuera de las condiciones del con­
trato?

Anúnciase páralos primeros dias de la sema­
na próxima una gran solemnidad.

El elemento jóven de la ex-uniou liberal será 
presentado con toda pompa en la tertulia pro­
gresista.

Serán padrinos los generales Córdoba ó Iz­
quierdo, y los Sres. Moreno Benitez y Abascal.

Cou tan plausible motivo dirigirán su elo­
cuente voz ai claustro los distinguidos oradores 
Bañares y Coronel y Ortiz.

Presidirá el Sr. López Botas.
----------------------

El campechano y bonachón D. Pascual Madoz 
ha visto el cielo abierto con la carta de Esparte­
ro dando libertad á sus amigos para votar rey.

D. Pascual hubiera votado siempre lo que el 
gobierno hubiera querido, y hubiera dejado á don 
Baldo.mero con una cuarta de 'narices; pero este 
D. Pascual es muy afortunado.

Recibió mucha protéceiou de los Borbones y de 
los moderados, y ahora recibe la absolución de 
sus pecadillos, de su particular amigo D. Juan 
Prim. ¿Cómo habla de faltar Madoz á su paisano?

Y asi se arregla lo de La Peninsular, y vamos 
viviendo. .

¡Qué patriarca se han echado los progresistas! 
Ha.?ta los patriarcados defeaen y se daspresti-

La esposicion-prbtesta dél Sr. N-ieedal ha sido 
firmada por varios grandes de E.spaña y títulos 
del reino, como los señores duques de Escalona y 
de Uceda, marqueses de Mirabel y de Monaste­
rio, condes de Supemnda, de Belascoa n. de Ve- 
He, de Cerrajería y otros que no recordamos; 
por hombres de letras tan justamente afamados 
co.mo los Sres. Tamayo, Fernandez Guerra, Ca­
ñete y Suarez Bravo; por abog-ados de tan cono- 
cMo mérito como los Sres. Cutanda, López de 
Sagrado, Lobo, Vinader; por jóvenes tan reputa­
dos como los Sres. Perez Hernández, García Ro­
drigo y D. Mariano nrrazola; además, por su­
puesto, del tan Conocido como estimado hijo del 
autor, el aplaudido é inspirado escritor de El juez 
de su causa y de La Carmañola; de comerciantes 
como él Sr. Isern; de propietarios, industriales y 
artesanos en gran número. Seguro es que si hu­
biera mas tiempo, seria cierto el dicho de la 
misma protesta: es decir, que la cubrirían las 
firmas de millones de españoles, como todas 
aquellas que tendiesen al mismo fin. ¡Es mucha 
Id popularidad qué goza en España el vástago 
dél usurpador de ios Estados de la Iglesia y de­
predador de Rouial Entre tanto, la comisión nom­
brada al efecto, bajo la presidencia del Sr. Noce­
dal, de acuerdo con la junta superior déla Aso­
ciación de catóÜQOs, se ocupa en los medios mas 
propios y adecuados de manifestar al Padre San­
to que ios españoles uó le olvidan nunca, y me­
nos cuando es prisionero de Víctor Manuel.

que boy insultan su pobreza cou su lujo, repetí 
mos, y su injustificada ambición. ’ ^

Hé aquí el escrito del Sr. Rubio;
«VElKaATOS DEL EJÉRCITO DE LA LIBERTAD:

Constante soldado del progreso, permitidme que 
una vez me levante ante vosotros con lágrimas en los 
ojos, porque tengo mucho dolor en mi corazón para 
pedir un socorro á mi partido. He dicho muchas ver­
dades a los contrarios, les he hablado mucho de mí 
presentándoles el pecho para qaa me disparasen sus 
fiechis, pero hasta hoy no habla tenido quo dirisrir- 
me á vosotros. ”

Cuando un pobre marinero cae de la verga de un 
navio, se grita: ¡hombre al agua! El navio se para, y 
se trata de auxiliar al infeliz qua lucirá con las olas 
¿Valgo yo menos que el ultimo mariuero que arries­
ga su vida por esos mares?

Desdo qus entré en la religión política á que estoy 
afiliado, no he retrocedido un paso, ni he dado tam­
poco paso alguno por interés personal. A los diez y 
seis años cogí la bandera del progreso, agujereada de 
balas, negra de humo de pólvora y abandonada en- 
medio de la calle. Sirvióme para sostenerla uu made­
ro de un cadalso, y esa bandera servirá de sudario á 
mi cadáver.

Cuando el partido progresista no tenia credo, yo 
se lo formuló en la Teoría del progreso.

Fué necesaria la unión con los demócratas; for­
muló también las bases en mi folleto Progresistas y 
demócratas- cómo y para qué se han unido. Arrojó el 
guante á la dinastía con la carta ó la ex-reina, en la 
que decía aquellas palabras que el tiempo ha hecho 
proverbiales: Aún es tiempo; mañana será tarde.

He trabajado mas de diez años en La Iberia, no sé 
si bien ó mal, eso lo juzgará el público; pero con har­
to celo para perder mi salud, y con harto corazón pa­
ra esponer varias veces mi vida en defensa de mi 
partido.

He sido uno délos autores del retraimiento, es 
cribiendo la protesta contra la real órden de Vaa- 
monde.

Empecé á conspirar con los sargentos de la Mon­
taña, y no ha habido uu puesto de peligro donde des ■ 
pues no haya estado.

Pasó en la emigración la vida que pasa el emigra­
do pobre, lave hasta que mendigar para comer.

En la misma situación se encontraban entonces 
casi todos mis compañeros. Pero vine- á España con 
ellos : á mi entrada fui muy vitoreado; ellos me de­
jaron los vítores y  se repartieron el presupuesto, y no 
fue lo malo que se repartieran el presupuesto los emi­
grados, sino qus se utilizaron de él también machí­
simos que ninguna parte habian tomado en la revo­
lución, sino que, por el contrario, habian servido de 
guardia pretoriaña á los gobiernos anteriores.

Cumpliendo lo que eu el estranjero habla dicho, 
cuando llegué á Madrid me retiró á la vida privada 
y procuró vivir de mi trabajo; pero yo no sé trabajar 
mas que de una manera, que es escribiendo, y eu Ma­
drid, ó por mejor decir, en toda España, no hay edi­
tores mas que de novelas do á cuatro cuartos la en­
trega.

He trabajado, he luchado, he hecho Imposibles, á 
pesar de la situación, á pesar de mi suerte, á pesar do 
mí enfermedad; pero llega un momento en que me 
faltan las fuerzas y en que, en vez de ayudarme los 
que van eu la barca encargada de recoger los náufra­
gos, me pegan con el remo.

Veteranos de la libertad, á vosotros me dirijo.»
Soy intransigente, como lo sois vosotros, porque 

en cuestión de principios no se transige sin cometer 
un sacrilegio. Pido menos que un soldado á quien han 
sacado de su casa por fuerza, y á quien, cuando le 
hieren en la batalla, llevan al cuartel de inválidos. 
Pido, yo que estoy inválido de piés y manos, que me 
ayudéis á trabajar, que me prestéis un poco de dinero 
á réditos con garantía. Vosotros, quienes ayer no te ­
níais dos reales y estabais ó mis órdenes, y hoy teneis 
cincuenta ó sesenta mil reales de sueldo.

Diréis que esto es pedir limosna, es verdad, y no 
me avergüenza; á vosotroa es á quien debe avergon­
zar. También la pidió Belisario y  valla mas que todos 
nosotros.

Os envío, pues, acciones del periódico para si que­
réis tomarlas; os advierto que esta es para mí cues­
tión de vida ó muerte; que no hablo mas que con los 
progresistas puros, porque yo no me resello, y que no 
sé hasta qué punto hara buen efecto en Madrid, ni en 
lo restante de España, ni en él estranjero, que maña­
na me muera yo en el hospital y me hagais un mag­
nífico entierro.—Cárlos Rubio.»

Anteaiioché no se quiso dar lectura en la ter­
tulia progresista á un notable documento debido 
á la pluma del consecuente y conocido escritor 
D. Cárlos Rubio, ei que teuia por principal objeto 
solicitar de sus correligionarios que tomaseu al­
gunas acciones del periódico que se propone fun­
dar para defender la doctrina pura del progrisis- 
mo, doctrina que está completamente adulterada 
y relajada por los que hoy la monopolizan en be­
neficio propio.

Parece que las razones que han dado lugar A 
qne no se leyera aquel dommeuto, han sido dos, 
primera, que el Sr. Rubio es contrario á la can­
didatura de Aosta, y segunda que su lectura iba 
á subir á la cara los colores de muchos de Jos 
concurrentes que, ni por Jos servicios prestados 
al partido, ni por su t.alento é ingenio pueden lle­
gar á un tacón de las botas del Sr. Rubio, pero lo 
cual uo obsta para que tengan grandes posicio­
nes y disfruten de pingües sueldos, al mismo 
tiempo que el Sr. Rubio se encuentra en la mise­
ria y sin la menor posiéion oficial.

El Sr. Rubio debe estar orgulloso de su con­
secuencia y de su miseria, al paso que debían me- 

. terse bajo siete estados de tierra muchos de los

El miércoles siguió el movimiento de tropas 
en el cuartel general de Cataluña ¡y Ja traslación 
de algunas fuerzas á puntos mas inmediatos á 
Barcelona. El campamento que se habla formado 
cerca de la torre Vilana se estaba levantando esta 
mañana y formando otro en las inmediaciones del 
ferro-carril de Sarria en el cerro de la torre de Es­
tove, donde en 1848 se construyó el fuerte deno- 
miuado de Mina, que ma.s tarde fué destruido.

Este movimiento de trtipasqne tal vez reco­
nocerá por causa el descenso de la. enfermedad, 
ha motivado un sin número de comentarios, y han 
corrido los mas alarmantes pronósticos.

Este descenso de la enfermedad se llama epi­
demia aostina.

Leemos en La Política:
«El artículo publicado hoy por Bl Parcial, con el 

titulo de Et Rosario de la Aurora, ha hecho un efecto 
mágico en la unión liberal.

Las pequeñas diri léñelas, hijas del carácter Inde- 
pediente de sus dignos 'individuos y del calor de la 
discusión, que en su seno se habian suscitado, han 
desaparecido como por ensalmo y todo hace creer que 
se vendrá al fin á una inteligencia que no ha de ser 
del agrado de Ef Parcial.

Felicitamos al colega por el éxito de su artículo, 
y le rogamos que mañana escriba otro, mas duro y 
más cizañero que el de hoy, si cabe.»

A la reunión celebrada ayer tarde por los 
unionistas solo asistieron los que combaten la 
candidatura Aosta.

A El Pueblo le llama la atención, que habieu- 
do de venir rey, sigan las obras del palacio déla 
regencia. Nuestro colega olvida hasta donde pue­
de llegar la gratitud nacional.

Según La Iberia, mañana debe verificarse en 
Vevey la anunciada reunión del estado mayor 
carlista.

Hoy habrá una gran reunión en el circo de 
Price presidida por el directorio y [la minoría re­
publicana de las Córtes; y al efecto, en las es­
quinas haycartelesconvocandoálos republicanos.

Hoy se ha fijado en todas las esquinas de esta 
c órte un cartel que dice asi:

«MANIFESTACION PACIFICA.
(5» el tiempo lo permite.)

Todas las personas que á pié, á caballo ó en coche

Ayuntamiento de Madrid
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concurran el domingo próximo, 13 del corriente, de 
3 & 5 de la tarde, desde la fuente Cibeles al final de 
las verjas drl Botánico, indicarán con su asistencia
OUE PKOTESTAS CONTRA LA ELECCION DEL DUQUE DE AOSTA 

PARA REI DE ESPAÑA.»
Después se nos ha dicho que algunas perso­

nas que vestían d  unifoime de agentes de órden 
público se ocupaban en destruir estos carteles.

Con oportunidad dice un colega, que los avisos 
para esta manifestación es probable que hayan 
partido de los misinos aostinos.

Dice un periódico, que entre los diputados de 
la mayoría aostina ha germinado tal deseo de 
pertenecer á la comisiou que ha de ir á Italia á 
llevar al futuro rey el mensaje de las Constitu­
yentes, que se nos ha asegurado que han empe­
zado ya ios cabildeos é intrigas para lograr votos 
con dicho objeto.

A cada regimiento de artillería de los que se 
hallan en Madrid, se le han distribuido 2 200 pro 
yectiles huecos.

¡Cuando decimos que las fiestas reales por la 
venida de Aosta se han de celebrar con fuego..... I

Sigue la libertad de la prensa.
Ayer han sido denunciados tres ó cuatro pe­

riódicos.
Para el IC ó para el 17 serán denunciados la 

mayor parte de los que se publican en Madrid.
¡Qué libeitadla de estos progresistas, y qué 

popularidad la de Aosta!

Nada hay nuevo en este picaro mundo; todo 
se imita y lo peor del casoes que generalmente lo 
que sirve de ejemplo es malo y la imitación, por 
serlo, ni siquiera tiene el mérito de la invención.

Decimos esto á propósito de que en épocas no 
muy remotas, al crearse un reino de Italia, para 
procurar adhesiones al acaparador de principa­
dos, se puso en uso el medio de que patrullas de 
vecinos adictos al monarca, recorriesen las casas 
de las poblaciones; y armados de argumentos 
contundentes, como quien dice, una especie de 
partida del mito, exigiendo con maneras atentas 
y cortéses la mas completa manifestación de es­
pontánea aquiescencia á ser gobernados por el 
rey en citTnes, ¿Tendrán algún parecido con e s­
tos hechos ciertas visitas que estos dias parece 
han recibido algunos honrados comerciantes de 
esta capital de personas afectas á la candidatura
■italiana? Si lo que se dice es cierto, no faltará en­
tusiasmo... espontáneo.

Dice el Anunciador de Jaén que el solemne com­
promiso adquirido por los 38 señores diputados 
que firmaron el manifiesto de 30 de mayo, no pue­
den olvidarlo, toda vez que diariamente tienen á 
la vista el recuerdo vivo de su solemne juramento, 
sellado con una manifestación pública que lleva­
ron á cabo y á la cual asistieron.

¡Válganos Dios por el colega! ¡Con qué ancia­
nidades nos viene! En tantos meses como van 
trascurridos de Mayo acá, uo lia de haberse puesto 
en práctica el adagio italiano (italiano, entién­
dalo el colega, moda del dia) perjroppo variare na­
tura e bella.

Dice un periódico:
«Parece que el minlatro de Marina, cuando va­

ya á buscar el nuevo rey, en el supuesto de que sea 
elegido, llevará en el buque que él mande á varios 
periodistas representantes de los diversos partidos po­
líticos para que escriban la crónica del viaje.»

Nuestras noticias están conformes con las del 
colega; mas aun, tenemos oido que ya están de­
signados in pectore los redactores de Lo Política, 
La Igualdad, El Tiempo y Las Novedades que han 
de acompañar á su escelencia marítima y cantar 
las glorias de la epopeya naval que se prepara.

Dice un colega;
«Estamos debidamente autorizados para rectificar 

un suelto publicado por Eí Imparcial en su número de 
9 del corriente, y en el que se dice que en una re­
unión habida en las salas consistoriales de Vitoria, el- 
ayuntamiento y los óñciales de los voluntarios de la 
Libertad hablan acordado sostener la candidatura de 
Aosta. La reunión á que alude el diario citado tuvo 
por objeto dar cuenta del despacho telegráfico en 
que el señor ministro de la Gobernación contestaba 
al gobernador fcivil de Alava, prometiendo contri­
buir al buen éxito de las gestiones de indulto que 
dichos oficiales habían solicitado.

De otro colega tomamos lo siguiente:
«Ya es objeto do cálculos, congeturas y comenta­

rios, la conducta que el regente adoptará después 
del establecimiento déla monarquía. Hay quien ase­
gura que dejará la vida política ó al menos que no 
figurara como jefe de partido determinado.»

Pues se quedará hecho uu hougo.

Parece que los republicanos se muestran muy 
animados con las noticias favorables recibidas de 
Francia.

Al Sr. Castelar se le espera mañana ó pasado 
de regreso de Tours.

Dícese que el Sr. Ulloa que es adicto del duque 
de Aosta, relevará en la dirección del Banco de 
España ai Sr. Cantero que es contrario á dicha 
candidatura.

Vamos viviendo.

REVISTA DE LA PRENSA.
Es un fuego tan horrible, tan certero, tan 

mortífero el que se hace desde todos los sitios, 
empezando por el palacio del magnate y conclu­
yendo por la humilde buhardilla del bracero á la 
imprudente y desdichada candidatura del italia­
no, que faltan ojos y memoria para leer y 'rete­
ner tanta justa razón, tanto reproche merecido, 
tanto epigrama sangriento como vomitan sin ce­
sar los periódicos de todas opiniones que comba­
ten la solución casera del conde de Reus, hacien­
do un contraste deplorable con los desesperados 
artículos de La Iberia, que jadeante, desesperada 
y loca pretende revolverse contra la prensa uná 
nime, y mientras ensaya inúíilmente parar un 
golpe, caen sobre ella cien estocadas á fondo que 
la dejan mal trecho y herido el corazón, órgano 
que han suprimido el conde Reus, La Iberia y sus 
comensales, trasladándolo al piso inferior iume- 
diato. ó sea á la región abdominal, para la cual 
vive solamente la camarilla dominante.

En la imposibilidad de trasladar á nuestras 
columnas los magníficos artículos que se leen, no 
solo en los diarios de oposición radical mas deíi

nida, sino en aquellos que ayer erau -amigos y 
coaligados de la hoy pandilla del italiano, dare­
mos á conocer los que buenamente tengan cabi­
da en nuestro diario, p ies para hacer una con­
cienzuda revist.A de la prensa necesitarla centu 
pilcar sus dimensiones.

Oigamos eljuicioso é intencionado articuio de 
La Epoca, en el que presagia la triste suerte que 
va á caber á la dinastía elaborada en la tertulia 
de Piim.

Dice así nuestro colega:
tSi hemos de creer el asertó del Sr. Ruiz Zorrilla, 

presidente de las Córtea, al dirigirse á sns amigos y 
correligionarios de provincia para que apoyen calo­
rosamente la candidatura italiana, se está fraguando 
una coalición, que califica de «monstruosa,» entre los 
dos partidos absolutos, republicano y carlista, y una 
porción del partido medio que se denomina unión 11 ■ 
beral,

l Posible es que el señor presidente de las Córtes se 
equivoque, y que la coalición que ya supone casi 
realizada no llegue á cuajar, al menos entre los parti­
dos que enumera y con la significación que la atribu­
ye, pero sin ofensa de nadie se puede admitir, que he 
chos muy significativos, tales como la protesta re­
ciente de la prensa republicana ó partidaria de las 
candidaturas nacionales, la actitud en que la una y 
la otra se han colocado, y el anuncio de próximas es- 
posiciones y manifestaciones en el propio sentido, 
dan lugar á una suposición por el estilo.

Aunque tratándose do coaliciones, es posible sa­
ber cómo comienzan y no predecir cómo acabarán, 
nosotros, sin embargo, reconocemos lealmente que 
no hay derecho para suponer, ni menos para afirmar 
desde ahora, que esa de que se trata entre republi-- 
canos, carlistas y montpensieristas, deje de tener, m 
por un momento, carácter legal; entendiendo por es - 
to, no solo que es perfectamente lícito mientras las 
Córtes no hayan elegido el monarca, y en tanto que 
este no haya jurado la ley fundamental y se haya 
verificado su proclamación, combatir ó ensalzar su 
candidatura, según la opinión que cada cual tenga 
acerca del asunto, sino también que se puede no ser 
partidario suyo y aun combatirle una vez proclama 
do, siempre que para ello no se tras. ase en lo mas mí­
nimo los límites de la ley, puesto que dentro de una 
Cons itucion como la de 0 de Junio de 1859 y de un 
régimen democrático como el que impera, la doctri­
na de la ilegalidad de tal ó cual parti-Jo, de tal ó cnal 
aspiración politica, no tiene ya razón de ser.

Concedemos, pues, de buen grado, que esa coali­
ción de que se trata no degenerará en conspiración 
por mas que la historia demuestre el enlace íntimo 
que existe entre ambas cosas, y que no será mas que 
una resistencia dentro de los límites de la ley; prro 
aun así, aun revistiendo de ¿esos caracteres el hecho 
seria en nuestro concepto tan trascendental para el 
porvenir, que no podemos menos de detenernos á re­
flexionar acerca de él.

La nueva monarquía, admitiendo que el duque de 
Aosta sea el destinado á establecerla, va á hallarse 
frente á frente desde sus primeros pasos del sufragio 
universal. El plebiscito puede ser aplazado, rechaza­
do el principio republicano que no admite la repre 
sentacion y vincula la soberanía su el pueblo, pero el 
sufragio universal es la base política del nuevo órden 
de cosas establecido en Setiembre de 1868, y no es 
posible, legalinente. prescindir de é' ni impedir que 
se halle en constante ejercicio.

Ahora bien, ¿qué sucederá el dia en que, coaliga­
dos los dos partidos populares, el republicano y el car­
lista, reforzados con los intereses anti-dinásticos que 
se agruparán en derredor del montpensierismo .ó del 
unionismo disidente, se trabe la lucha en los comí - 
cios primero, y luego en las Córtes, entre ellos y el 
partido gobernante, aun cuando de parte del último 
estén la fuerza y la legalidad? La perspectiva es ver­
daderamente penosa y alarmante, mas la respuesta á 
aquella pregunta uo es cliflcil. Si el partido que se 
halle al frente del gobierno uo hace milagros de pru­
dencia y de patriotismo para^convertirse en nacional; 
si es esclusi'.o y confia demasiado en su fuerza, por 
grande que esia sea, el sufragio universal le derriba­
rá, y quizás derribe con él al trono que con su arro­
gancia y temeridad comprometió. Si. por el contra­
rio, comprende bien la significación de la monarquía 
y se esfuerza en hacerla la representación, no de la 
preponderancia política do un partido, sino del inte­
rés nacional, entonces la lucha será siempre penosa, 
pero aquél podrá tener detrás de sí á la masa del país, 
cansada de la perpetua instabilidad y anhelante de 
conciliar los dos términos precisos de la vida de un 
pueblo, el movimiento y la estabilidad, la reforma sin 
la revolución.

Mas para esta conducta no hay espora; es tan ne­
cesaria que urge practicarla desde el primer momen­
to. Todo lo que tienda, pues, á confundir la elevada 
significación de la mouarquía con el interés relstiva- 
mente subalterno de la preponderancia de un parti­
do; todo io que sea esclusivismo, intransigencia y 
alarde mqs ó menos inmotivado de fuerza y de ¡lega­
lidad deba ser rechazado, eliminado, proscripto. Con­
tra las coaliciones de los partidos, una dolorosa espe- 
riencia acaba de demostrarlo en España como en 
Franci I, no hay otra garantía, otra defensa segura 
mas que una opinión nacional libre, inteligente, pre­
visora, y esa opinión no puede formarse sino por me ■ 
dio de una política elevada é impersonal do parte del 
gobierno y de una conducta que demuestre que se 
hau acabado en nuestro país las castas, que son ver­
dad el derecho y la igualdad aute la ley, que cada 
cual es juzgado según sus méritos, y  que se gobier ■ 
na, no para un partido, sino para la nación enterk.

Por nuestra parte, llenos de inquietud acerca del 
porvenir de la patria en el período que va á inaugu­
rarse, animados solamente del deseo de ev'tar nuevas 
calamlda lea y nuevos y largos paréatesis en la vida 
nacional y en el progreso, uo aguardaremos á qua el 
gobierno, cualquiera que sea, dé la señal de aquellas 
politica y conducta para acomodar la nuestra á las 
máximas qua acabamos de esponer. Tenemos, por 
desgracia, y bajo este concepto, mas coufianza en 
nosotros mismos que en los partidos militantes. Y 
convencidos de que la mejor predicación es el ejem­
plo, y do que si hay salvación para nuestra patria 
no puede venir sino del dominio que sobro sí ejerza 
cada individuo y de los esfuerzos que haga para aco­
modar sus actos á las prescripciones desn concien 
cia, nos proponemos no apartarnos lo mas mínimo, 
cualesquiera que seau los sucesos, de las reglas que 
al gobierno y al partido dominante acabamos de 
trazar.»

Conocidas las razones de La Epoca, veáaxos 
cómo se defiende La Política de la nota de exaje- 
rada que le aplican los escasos amigos del rey 
Amadeo, porque combate como no puede menos 
de hacerlo, tan desastroso coronamiento,

«Cada dia agradecemos mas á la providencia el 
habfrnos dotado de un carácter refractorio á lo exa- 
jera lo, á lo estremado, á lo .-.bso'uto. La exageración 
es á la razón serena y lúcida lo que el alcohol al ce­
rebro. La exageración es el temperamento del fana­
tismo. Desde Prim á Snñer, todo lo que hemos podido 
estudiar como prototipo de una exageración, de una 
aberración moral sistemática, no ha servido para otra

cosa que para inspirarnos la s ma filosofía del que se 
contenta con su modesta suerte, con su humildad, 
con su insignificancia. Decididamente, abominamos 
á los Erostratos de todos tiempos; y antes por ejem­
plo, que ascender á personaje político para dejar á 
nuestros hijos, entre otras herencias, la de un hombre 
destinado á merecer de la posteridad los silbidos na­
cionales que sus contemporáneos le dedicaron, prefe­
rimos y preferiríamos mil veces vivir como vivimos 
hoy, alejados por independientes de ,a situación revo­
lucionaria, cuya llave ayudamos resueltamente á 
conquistar, y admirando platónica e inofensivamente 
la hinchiizon de la rana de la fabula, esto es, la cre­
ciente grandeza del mas grande do los reusenses.

Sugiérenos la anterior consideración el espectácu­
lo que actualmente ofrecen los círculos políticos. ¿Qué 
ha ganado el gobierno del regente, que Dios guarde, 
con impedir en el seno de la Cámara soberana la pre­
via discusión de la monarquía telegráfica de Monte - 
mar, con no publicar en la Gaceta sino el estracto del
protocolo anti-gramatical cuya base forman lascar-
tas diplomáticas del conde salvador, con no permitir 
que los diputados tradujesen al español esos docu­
mentos, al copiarlos? Nada; ó, por mejor decir, en vez 
de ganar se ha espuesto á perder algo ante la opi­
nión, si algo es posible que ante la opinión pierda el 
buen concepto de la severa, seria y magnífica situa­
ción gobernante del dia. Si el gobierno frecuentase 
los círculos en que la política se ha refugiado hasta 
el 16 de los corrientes; si los hombres á quienes Espa - 
ña contempla hoy en éxtasis de agradecimiento po­
sesionados de la cosa pública frecuentasen, no ya las 
reglones de la buena sociedad donde rara vez les ha 
permitido aparecer su rigidez democrática, sino los 
sitios públicos de mas popular carácter, las academias 
literarias donde vagamente se les recuerda: si los mi- ■ 
nistros, en una palabra, fuesen por sí mismos á tomar 
en una de estas noches el pulso á la opinión pública 
sobre el terreno, los ministros de S. A. se convence­
rían del contraproducente resultado obtenido por el 
aspecto de tapadillo que han querido dar á la candi­
datura italiana, y oirían y verían exageraciones y 
cosas que les helarían la sangre en las venas, y que 
les harían convencerse de lo imposible que es querer 
conducir como por la mano al término de una aven­
tura particular un pueblo tan impresionable, tan mo­
vible, tan suspicaz, tau aferrado á sus añejos instintos 
de iletrada dignidad; en una palabra, tan exajerado, 
por naturaleza, como el nuestro.

Anoche, sin ir mas lejos, nosotros, que, loado sea 
Dios, como no somos ministros de la simbólica, espi­
rante regencia, no tenemos reparo en frecuentar cier­
tas regiones, tuvimos ocasión de apreciar por nos­
otros mismos hasta dónde llega la tendencia exage­
rante de muchas y distintas personas, convertidas^ 
por error lamentable del gobierno, en jueces gratui­
tos y oficiosos déla al parecer misteriosa negocia­
ción regia. ¡Y qué absuruas ponderaciones, qué apa­
sionados estremos, qué espíritu de .exageración por 
todas partes!

Ya era una dama aristocrática, de esas que han 
prometido no volver al teatro Real hasta ver el palco 
rógio de confianza mas convenientemente ocupado de 
lo que ahora suele estarlo, la que, abusando de su 
pérfida inventiva, aseguraba haber visto eu la casa 
do su modista los trajes, ya en confección, de alguna 
belleza radical que se promete arrastrar por primera 
vez la sedosa co.'a en los salones del real alcázar. 
«Nosotras, añadía, iremos á la plaza de la Armería, á 
verlas bajar del coche de alquiler en los dias de besa­
manos. Esto, se entiende, si la bella, augusta sobrina 
del cardenal Meroda lleva su resignación hasta ese 
estremo.»

Ya era un jubilado político burlón quien pregunta­
ba con incisiva seriedad de dónde sacarían las dipu­
taciones provinciales progre.^istas-demooráticas un 
personal presentable y legalmente elegible para el 
futuro Senado. Ya era un noticiero audaz y parlan - 
chin quien entraba esclamando: «¡Atención, señores! 
Vengo do la Tertulia. Ha presidido Ruiz Zorrilla; la 
monarquía está fundada; su discurso, el mismo que 
dijo anoche en el comité, ha hecho nn efecto inmen­
so. He visto mas de un par de ojos enjugar sus lágri­
mas con el antebrazo do una levita de la calle de Pos • 
tas* Si el duque de Aosta se decide á ir los viernes al 
almacén político del progreso, dígoles á ustedes que 
tenemos italianismo para siglos.» Ya era un quídam 
con pretensiones de bien informado quien aseguíaba 
que todavía no se ha recibido respuesta alguna ver­
daderamente satisfactoria de ningún capitán general 
ála notificación oficial do la candidatura. Ya era otra 
mordacidad mal intencionada que le contestaba: 
«Pues, amigo, yo tengo mejores noticias. Una perso - 
na que tiene acceso en Gobernación me ha dicho que 
ha leído las respuestas de los gobernadores, y que, 
según ellas, el entusiasmo.....de los empleados ha si­
do feroz.»

Ya era una anclanidal i-otransigente quien pre­
guntaba si nuestros obispos tendrían necesidad de ser 
voluntarios de la libertad. Ya era un liberal conserva­
dor depechado, quien, ocupándose déla división del 
partido unionista, esclamaba: «El acuerdo de los fron­
terizos es heróico, porque ellos saben muy bien que 
el dia en que el nuevo rey les manifieste simpatía, el 
marqués-conde no dejará uoo de ellos para nn reme­
dio en territorio nacional.» Ya era nn satírico análogo 
quien preguntaba cómo se reorganizará la adminis­
tración de la lista civil; ya otro que quería saber quién 
será el maestro de ceremonias; ya otro que fingía no 
saber cuál será el idioma adoptado en la córte; ya 
otro que, después de hacer un discurso crítico-sintó 
tico sobre la situación y su porvenir, coñclnia dicien­
do: «y se realizar.!, señores, en to las sus partes, la 
afirmación de Rivero sobre el advenimiento del prole­
tario...;» ya otro, en fin... pero ¿á qué continuar la 
enumeración? Bástenos decir que donde no olmos co­
sas iguales a esas, las oímos más injustas, y mas ir­
ritantes, y mas absurdas.

Prescindiendo, pues, do la involuntaria culpa que 
puedan tener las lumbreras oficiales de la España con 
honra en esas exasperaciones de la malevolencia pú­
blica, nosotros creemos hoy cu.mplir con un alto de­
ber haciendo un llamamiento á las personas impar­
ciales, á los hombres da buena voluntad, para que 
procuren no allegar á la encendida hoguera de núes 
tras uiscordias el fácil combustible de tanta exagera­
ción, de tanta crueldad, de tanta intransiíoncia. 
Porque la verdad es que, como dicen nuestros ami­
gos los unionistas que, á la usanza china, se arrojan 
hoy voluntaria ó Inconscientemente bajo las ruedas 
del carro de Prim, ya se trata ni mas ni menos que 
de lo supremo, de la monarquía; y ¿qué será de este 
país si la monarquía no viene,aunque venga afectan­
do las formas con que trata de revestírsela, annqna 
sea viniendo de la mano de Ruiz Zorrilla, en el bajel 
que mandará Baranger, en los trenes que dirigirá 
cualquier actual empleado inexperta del pat'‘imonio, 
aunque sea viniendo á entenderse con el país por me 
dio de un intérprete que se llame el marqués de los

i Castillejos? , • x, l\ No exageremos, pues: la monarquía Prim-Monte-
' mar puede desagradarnos en principio á los que mas 
i bien por tirria, como diria La Iberia, que por otra co- 
í sa, quisiéramos que fuese llamada por el deseo del 

país, ó al menos de alguna parte, por pequeña que 
fuese, del país. La monarquía Prim-Moutemar será 
una monarquía sin aclamación popular, sin clases 
conservadoras, sin ministros católicos, sin entusias­
mo militar, sin dinero, sin el respeto de los elemen­

tos estremos del liberalismo; una monarquía en que, 
de seguro, uo creerán nuestras madres, nuestras es­
posas, nuestros pequeñuelos, nuestros campesinos, 
durante mucho tiempo; una monarquía que hará, al 
caer de repente en el corazón de España, el mismo 
efecto que una piedrecilla en el Océano; una monar­
quía, en una palabra, que no sabrá qué hacerse entre 
veinte millonea de sujetos desconocidos, y que, por 
necesidad absoluta y relativa, ha de echar párrafos 
eternos con sn única amistad, el conde de Rsus; pe­
ro, al fin y al cabo, ¿uo será la monarquía? ¿No es li­
cito creer que eu cuanto pasen algunas generaciones 
ya habrá esa menarquía echado en el país las ralees 
necesarias? Pues si esto es cierto, repitámoslo, á fuer 
de adversarios leales: no exageremos; sepamos la­
brar el porvenir; que esto hace, después de todo, mas 
de un ministro revolucionario, y no hace mal, y no 
puede decirse qne le vaya mal.»

En la reunión celebrada ayer tarde por la comi­
sión de la junta municipal encargada de examinar 
los presupuestos del ayuntamiento, se ha acordado 
fijar la cantidad de 1.200.000 rs. para la terminación 
de las obras del puente del viaducto de la calle de Se- 
govie, y que en los ejercicios próximos se acuerde la 
cantidad que debe presupuestarse para la espropia- 
cion de terrenos y demás obras que sea necesario ha­
cer para la completa terminación y prolongación de 
la calle de Bailen.

También se ha discutido todo el capitulo 8.° de los 
presupuestos del ayuntamiento por la comisión mu­
nicipal y se han introducido economías en diferentes 
artículos.

Además'de la rebaja hecha en la partida destinada 
al viaducto de la calle de Segovia, se ha reducido 
á 75.000 pesetas la suma presupuestada para la conti­
nuación del matadero de ganado de cerda; y por últi­
mo, la cantidad de 2.000.0CO presupuestada para au­
xilios en ia zona del ensanche, ha quedado reducida 
á 500.0ÓO rs.

Anteanoche puso en escena la compañía italiana 
on el teatro Nacional de la Opera el drama histórico 
Millón. La ejecución fué esmerádísima, haciéndose 
aplaudir todas las partes; distinguiéndose, sin embar­
go, la señora Boldrini, la señorita Tejsero y el .señor 
Brunetti, quecomprendió perfectamente su papel. En 
cuanto á Majeroai, podemos asegurar que estuvo ad­
mirable. Colmóle el público de aplausos en las prin­
cipales escenas, pues el distinguido artista personifi­
có magistralmente al autor del Pam'ío perdido, dando 
tal relieve y carácter de verdad á los sentimientos de 
que parecía animado, qne momentos hubo en que la 
ilusión dramática fué completa. Al terminar cada uno 
de los tres actos en que la obra está dividida, la con­
currencia hizo salir al palco escénico á Majeronl y á 
los actores que le secundaban, retirándose sumamen­
te complacido.

La función fué amenizada con dos buenas sinfo­
nías tocadas á toda orquesta y con un divertimiento 
de baile por la troupe del coliseo.

Hemos oído referir un nuevo crimen de la insur­
rección de Cuba. El honrado hacendado I). Pedro Ma­
ría Palacios, antiguo guardia da Oorps, padre políti­
co de nuestro amigo D. Andrés Díaz Martínez, ha sido 
vilmente asesinado en unión de su hijo, después de 
haber dado fuego y arrasado el ingenio de su propie­
dad, snmieudo á la familia eu la orfandad y el dolor: 
acompañamos á esta en su desventurada aflicción.

Ha sido nombrado capellán del hospital provisional 
de Arrepentidas en Barcelona el presbítero D. Pedro 
Euíz, para la asistencia espiritual del considerable 
número de enfermos militares atacados de la fiebre 
amarilla.

Ha sido destinado á prestar sus servicios en Ali; 
cante el primer ayudante médico mayor del 14 tercio 
de guardia civil, D, Bernardino Gallego.

Se ha recibido á prueba por término do diez días 
la causa seguí ia por el juzgado del Congreso contra 
José Escudero, por el delito de asesinato cometido en 
la persona de la jóven Baldomera Fábregas, ocurrido 
el 2 de Junio último en el Retiro.

Han sido nombrados: oficial de la administración 
económica de las islas Baleares, D. Bsraardino Ochoa; 
y oficial primero interventor del partido administra­
tivo do Sigüenza, D. Joié María Valera y Monre.

Anteayer se fijaron en la calle de Toledo, esquina 
á la plaza de la Cebada, unos grandes carteles, im­
presos en papel de dos colores y con gruesos carácte- 
res, en los cuales se leen, poco mas ó menos estas, pa­
labras:

«Espartero rey, porque así tendrá trabajo el pue­
blo; y sobre todo, nada de reyes estranjeros.

Ha sido nombrado oficial de la contaduría central 
de Hacienda de la isla de Cuba D. Desiderio Camare­
ro y Ovejero.

Desde el 29 de Octubre al 4 de Noviembre han cir­
culado por las líneas de los ferro-carriles de Madrid á 
Zaragoza y á Alicante 21.505 viajeros. Los productos 
de la línea en igual período se elevaron á 1.158.386‘-15 
reales.

Se ha concedido el ingreso en el cuerpo de sani­
dad militar con el empleo de segundos ayudantes, 
módicos primeros supernumerarios de Ultramar, á los 
licenciados en medicina y cirugía D. Gilberto Perez 
Guillen, D. Antonio Perez ó Iñiguez y D. Antonio Mo 
ron y García.

Ayer quedó complelameuto obstruido por la nieve 
el puerto de Pajares. La correspondencia pública será 
conducida por peatones.

ciudad, 2 en el hospital, 2 en San Martin y uno en 
Gracia. Fallecieron 11 y de enfermedades comu­
nes 12.

En Valencia no ocurrió invasión alguna y había 
un solo enfermo de fiebre.

La empresa de los ómnibus del barrio de Salaman­
ca establecerá un dia de estos un servicio de coches 
desde el convento de las Salesas a la plazuela de San­
ta Cruz, de cuyos puntos saldrá un carruaje cada 
quince minutos, siendo seis cuartos el precio de cada 
asiento.

Ayer llegó á Mad'id el batallón de cazadores de 
Arapiles.

Han sido destinados al fijo de Ceuta cuatro cabos 
primeros del regimiento infantería de Cantábria. 

¿Podría saberse que delito han cometido?

Ha sido declarado baja en el ejército, por no pres­
tar el juramento á la Constitución, D. Trinitario Mos- 
turana, capellán del regimiento de Granada.

El número de retirados en España asciende á tre­
ce mil y tantos. De ellos hay unos doco mil que per­
ciben á mas de sus retiros pensiones por cruces.

■ Parece que ya no será nombrado director do la 
Gaceta el Sr. Ferrer del Rio; ahora de quien se habla, 
es del Sr. González Llana.

Por la estafeta del ministerio de Estado, que ha 
salido hoy, se han enviado á Italia varias cruces de 
Cárlos III é Isabel la Católica á hombres importantes 
de aquel país y á muchos diputados, entre ellos el 
conde de Arrívabene, hijo del único que aun existe 
de los prisioneros de Spizberg, compañero y amigo 
de Silvio Pellico.

Esto no es mas que la primera remesa.

Esta noche tendrá lugar en el teatro nacional de 
la Opera la primera representación en la presente 
temporada de la Favorita, en la que tomarán parte la 
señora Ferni, el nuevo tenor 3r. Perotti, el Sr. Giral- 
donl y Miral.

A launa y media de la tarde de ayer se arrojó 
desde el tercer piso de la casa núm. 81 de la calle 
Mayor una jóven de 18 años, tropezando en sn caída 
con ios balcones de los cuartos segundo y  principal, 
sin causarse, al parecer, mas que uua leve herida eu 
una de sus rodillas.

Segunde público se decía, dicha jóven es simple 
de nacimiento.

Cada dia adquiere maa justa fama, el notable ac­
tor y director del teatro de Lope de Rueda gr. Vico. 
Anoche rayó á gran altura en la interpretación del 
drama nuevo La Muerte GivU, siendo estrepitosamente 
aplaudido.

Auguramos á ia empresa grandes entradas con 
dicha producción.

La empresa del teatro de la Alhambra ha con­
tratado para formar parte de la orquesta de dicho co­
liseo á los profesores del Kursaal da San Sebastian. 
Es una esceleute adquisiciou que agradecerá el pú - 
bllco.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un suscritor de Oviedo nos dice coa fecha 10 del 
actual que aunque parece fácil juzgar del espíritu de 
aquella proviucia, respecto á la candidatura del prín­
cipe Amadeo, por la guerra que le hace la prensa as­
turiana, sin embargo, no es posible formarse una idea 
aproximada de la hostilidad con que ha sido recibida, 
tanto en las ciudades como eu las aldeas, donde solo 
hablan del ahijado de los cimbrios, llamándole el hijo 
del excomulgado, del azote de la religión, y otros 
dicterios que no son para escritos, pero que bou  muy 
propios de los descendientes de los defensores del ca­
tolicismo y de los restauradores de la monarquía es­
pañola.

Nos escriben de Zaragoza que reina grande esci- 
tacion con motivo de la candidatura del hijo de Víc­
tor Manuel, y parece que m^s de un zaragozano, di­
ce la carta de que estractamos estas líneas, esclama 
á voz en grito: «que si la virgen del Pilar nunca qui­
so ser francesa, mucho menos á de querer tornarse 
italiana, que solo saben hacer gorgoritos y bailar.»

En verdad que los chistes acerca del rey de Prim 
abundan en todas las provincias.

Es digna del mayor elogio la conducta que están 
signiendo los padres seminaristas de Valencia, y es­
pecialmente su digno rector el Sr. Salazar, con los 
cincuenta niños del asilo municipal trasladados al Se­
minario á causa de las circunstancias por que atra­
viesa la población. Sabido es que cuando se tiene cor­
ta edad y no se ha recibido una esmerada educación, 
los juegos revoltosos y agitados de los niños son mo­
lesta vecindad; pues á pesar de ello, los apreciables 
seminaristas han tomado con santa resignación el 
encargo que se les ha confiado, y después de cuidar 
con todo esmero á los infelices niños, bajan diaria­
mente cinco de ellos, acompañados del Sr. Salazar, y 
forman otros tantos corros con los asilados, á quienes 
enseñan la doctrina cristiana.

La solicitad del Sr. Salazar es tanta, que habien­
do caído enfermo uno de los niños, le asistió él por su 
propia mano.

Este cristiano proceder ha merecido los mayores 
elogios por parto del alcalde encarga'^o de este ser­
vicio, y nosotros lo hacemos público, á fin de que sea 
conocido de todos los valencianos.

El número de esclaustrados qne ascendía á 37.000 
á raiz do la esclaustracion, ha quedado ya reducido á 
3 000 poco mas.

El viernes llegó á Cartagena el vapor Linters, con­
duciendo tropas desde Cádiz para la Numancia.

El traslado de los juzgadot- á las Salesas, se ha lle­
vado con tanta precipitación, que no ha dado lugar 
á pensar en habilitar el nuevo local, como su gran­
diosidad exije.

También hemos oido que han tenido que alquilar­
se una mesas y unas sillas, para poder administrar 
justicia los jueces de paz.

Dice un colega gaditano que desde el martes cir­
cula la noticia del próximo relevo do un batallón del 
regimiento Albuera, que marchará á Madrid en uiiiou 
del que guaroecia á Aigeciras por el l .'d e  Valencia 
que está en Málaga, pasando el 2.® do dicho cuerpo al 
Campo de Gibraltar.

A las dos de la tarde del 10 del corriente fueron 
conducidos los restos moríales 8e la infanta doña 
Amalia desde la capilla del palacio de San Tolmo al 
panteón que existe á espaldas de la misma capilla.

En Alicante sigue descendiendo la fiebre amarilla 
aunque lentamente.

Anteanoche que laban 301 enfermos, y hubo 18 in­
vadidos caracterizados y 4 sospechosos. Curaron 24 y 
fallecieron 11. En el hospital Militar ocurrieron 2 in­
vasiones y 2 curados. De enfermedades comunes fa­
llecieron 4. , ,

En Barcelona hubo el viernes 23 invadidos en la

Escriben de Córdoba :
«Se dice que se han hecho Iniiicaciones para que 

en esta capital se verifiquen manifestaciones á favor 
de la candidatura aostina.

Con este motivo, un periódico de la localidad ase­
gura que mu*cho3 progresistas de esta capital no fir­
marán esposicion ni documento alguno en qua direc­
ta ni indirectamente se apoye candidatnra alguna es- 
tranjera.»

Los siguientes párrafos son tomados de los diarios 
valencianos del viernes:

«La noticia de un sangriento y escandalosísimo 
I crimen, cometido en la cercana población de Liria,

Ayuntamiento de Madrid
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:

afectó a^cr dolorosamente á cuantas personas tuvie- 1 
ron couucimiento de él en esta ciudad. Con referencia ] 
á una persona que liabia salido de aquella villa á las 
ocho do la mañana, se decía que á las seis, cuando se 
dirigía á la iglesia el digno y  respetable cura párroco 
Sr. Bstevo, había recibido un trabucazo, que le hirió 
tan gravemente que se temía su muerte.

No tenemos mas detalles de un hecho que habrá 
sembrado la consternación en Liria, donde el Sr. Es- 
teve se había campatado las simpatías á que le hacen 
acreedor sus virtudes ó ilustración. Recordamos con 
dolor, aunque no sabemos si aquel crimen tiene co­
nexión con este nuevo atentado, que hace algunos 
meses el padre del cura de Liria, propietario acauda­
lado de Ribarroja, fuó sorprendido en el camino por 
unos bandidos que lo llevaron consigo y le asesinaron 
bárbaramente. Aquel horrible delito quedó impune: 
¿escaparan también á la severidad de la justicia los 
autores del nuevo crimen que hoy deploramos? Si así 
fuera, tentaciones darían de emigrar á todas las per­
sonas que tienen algo que perder, y para que esto no 
suceda esperamos quo esforzarán su celo el goberna­
dor de la provincia y la guardia civil, en quienes con­
fian las persjuiis, sin distinción de coloras políticos.

—Escritas las lincas anteriores, recibimos cartas de 
Liria de las dos de la tarde, hora de la salida de los 
coches. El desgraciado D. Salvador Esteve no había 
muerto: pero no se tenia esperanza de salvación.

El crimen se perpetró á las cinco y media de la 
mañana, en la plaza Mayor, punto el mas céntrico y 
concurrido de Liria. El cura, que vivía cerca déla 
iglesia, se dirigía á ella para decir misa. El asesino 
le esperaba á la puerta del café da Runo, esquina á 
la calle de la Gila, y al verle cruzar la plaza, lo dispa­
ró dos tiros, y echó á correr por dicha calle, sin ser 
detenido.

El víctima cayó á cincuenta pasos de la escalina­
ta de la iglesia, se Incorporó y siguió por su pió hasta 
el rellano de dicha escalera, donde fuó recogido y lle­
vado á su casa. El celoso juez de primera instancia, 
Sr. Daroca, habla acudido ya, y hecha la primera cu­
ración, resultó que teuia el pobre sacerdote once he 
ridas, mortales la mayor parto.

El sumario comenzó inmediatamente: varios testi­
gos habían presenciado el heeho; mas parece que no 
conocían al matador. En persecución de este salió in 
mediatamente la Guardia civil y unos cuantos paisa­
nos armados, que no habían regresado, á la hora en 
que nos escriben varias personas, indignadas todas 
ellas por tan bárbaro atentado.

¡J ustici 8, j usticia, j usticial
—Hoy es dia do malas noticia"!; acabamos da sa 

ber que en Pego han sido secuestrados por los bandi - 
dos dos propietarios de aquella población, aprehendi­
dos fuera do ella estos íiltimos dias. Sa ha ofrecido á 
los sacuestradores uu róscate de seis mil duros; pero 
quieren doce mil, y parece que ayer concluía el pla­
zo que lian impuesto.

Si esto sigue así, todas las personas honradas pe 
dirán á voz en grito que venga alguien que ponga ór- 
deu y haga justicia, aunque sea el moro Muza.

—En Vallada ha sido asesinada una mujer por su 
mismo marido, quien intentó despees acabar tam­
bién con su propia existencia.

—El lunes se cometió un homicidio en Rafelguaraf, 
entre once y doce de la noche, á las inmediaciones 
del pueblo. El muerto sa dice era de Carcagente, apo­
dado el Pohuero..

El juzgado se trasladó á este íiltimo pueblo desdo 
muy temprano, habiendo pasado la noche sin descan­
so en averiguación del autor ó autores.

En Falencia se trata de hacer pública por medio 
de una manifestación popular, la indignación que ha 
causado en a uella capital y su provincia la antipá­
tica candidatura del duque Amadeo.

Según escriben do Bar'*elona, hoy debe tener lu­
gar en la ciudad condal una manifestación contraria 
al candidato italiano, á la cual se supone, que á pesar 
de la fiebre amarilla asistirá gran número de per ■ 
Eonas.

Acerca do la desaparición del médico de Montosa, 
leemos en Las Provincias de Valencia:

«Recibimos nuevas cartas de Montesa, en las que 
S3 nos manifiesta qué no es cierta la noticia del ha­
llazgo del Cadáver de T). Diego Terol, que anunció un 
colega, y que nosotros copiamos. Todavía so ignora 
el paradero de aquel médico, sobre cuya desapari­
ción, que sigue envuelta en el misterio, se nos dan 
algunos detalles.

Según estas versiones, serian las dos de la tardo 
del último lunes de Octubre, y  apenas concluyó de 
comer el indicado Terol, S3 presentó un forastero en 
su casa con traje de labrador, siendo portador de un 
recado de un amigo suyo íntimo, el cual le esperaba 
en el corral de ganado del Terol para hablar con 61 
de un asunto importante: aunque vaciló algiin tanto 
sobre dicho recado el médico, temiendo sin duda al­
gún lazo que se le teudia, se determinó á salir con el 
mensajero, cogiendo el sombrero y la llave del corral, 
después de Indicarle á su mujer el objeto de la salí- 
da. Bien pronto llegaron al sitio, según algunos tra­
bajadores del campo que los vieron entrar.

Llegada la noche, y notando en su casa que no 
volvía, sospecharon el secuestro, mayormente al ver 
que el perrito que acompañó á su amo tornó solo y 
algún tanto azorado, y al momento partieron seis jor­
naleros al corral en busca de su amo, pero todo fuó en 
vano; las pesquisas han sido hasta hoy infructuosas; 
solamente en la puerta del corral, y á la orilla de un 
pozo cercano, se notarou sus pisadas marcadas, que 
se distinguían por el tacón. Registróse el pozo y otros 
que hay en las cercanías, recorriéronse todos los bar­
rancos, practicáronse escavacioaes en lugares sospe­
chosos, y todo fuó inútil.

Parece que el mensajero que so llevó engañado al 
Terol, y que dijo al centinela del cordou sanitario en 
una de las puertas que so llamaba Antonio Giner, de 
Rotglá, según también lo acreditaba la célula, ha 
burlado la vigilancia de la autoridad con dicha supo­
sición, pues sa ha buscado en Rotglá al mismo apelli­
do, y no se ha encontrado tal Giner. Han sido ya de­
tenidos algunos individuos en quienes recaían sospe­
chas, pero la familia de D. Diego ha manifestado quo 
no eran ninguno de ellos el emisario que sacó de casa 
al Terol.

Asi han pasado muchos días, y nadie puede espll- 
carse dónde haya sido conducido si vive, ó si ha sido 
asesinado, continuando las pesquisas, que hasta aho­
ra no arrojan luz alguna sobre este triste asunto.

cuantas precauciones de tiempo y fumigación sean 
precisos, ú fin do no esponernos á graves pllgros.»

Dice un periódico de Mataró que los médicos do 
aquel pueblo se han negado á asistir á un enfermo del 
tifus, que murió auxiliado tan solo por algunos ami­
gos. El colega prometo sacar á la vergüenza los nom­
bres de estos médicos.

Se está reuniendo en Valencia un regimiento de 
caballería cuyas fuerzas se hallaban diseminadas en 
varios puntos de este distrito militar. Algunos de sus 
escuadrones parece que vienen de Alicante, pero se 
ha tenido la precaución de que marchirau á cortas 
jornadas, empleando nueve ó diez dms en la marcha 
la cual es una suficiente cuarentena para que no te­
ma el público que puedan introducir el contagio de la 
enfermedad que se padece eu aquella plaza.

Bu Alcoy ha estallado una sublevación general 
entre las verduleras, á causa del aumento del arbitrio 
que pagaban por los puestos del mercado. Las pobres 
labradoras se han negado llena» de indignación á sur­
tir de hortalizas á loa aicoyanos, sitiándolos por ham - 
bro, y no queda otro recurso á los pobres vecinos que 
el de hacer frecuentes salidas á los huertos estramu- 
ros y comprar lo que les hace falta.

Según acuerdo tomado por el ayuntamiento do 
Valencia en la sesión del miérooles, el jueves debió 
comenzar el blanqueo y limpieza interior de las casas 
del barrio de Pescadores.

Tan pronto como esta opera ion quede terminada, 
podrán volver á sus habitaciones las muchas familias 
que fueron últimamente sacadas de aquella parte de 
la población.

Leemos en un diario malagueño; 
tindudablemente el gobierno contribuyeá la gran 

desconfianza de las provincias marítimas, con el in­
calificable proceder que emplea eu las cuestiones sa ■ 
nitarías: ayer dimos la voz de alefta, respecto de 
unos cajones de tabaco que debían veuir de Alicante; 
pues ya han llegado y se hallan en el lazareto de Bo- 
badilln; gracias que mejor ó peor organizado tenemos 
allí un centinela avaaza.'o que de algo sirve en estas 
circunstaucias; si asi no faera, ya la epidemia nos 
hubiera visitado aquí, gracias á h  iudifereacia con 
que el gobieruo envía á Cádiz tropas do Valencia y á  ̂
Malaga tabacos de Alicante; ¡como si en España no i 
hubiera otras fábricas de dónde surtiraosl í

Esperamos que con esss cajones se adoptarán ^

No eran esperadas aun el viernes, como se había 
dicho, las tropas de la guarnición de Valencia que se 
hallabau en los pueblos, y se aseguraba que su re­
greso sa verificaría el lunes próximo.

La guardia civil ha capturado dentro de la pobla­
ción de Daimiel ai célebre bandido Juan Antonio Car" 
miel, conocido por el apodo de Rompe, el cual se ha­
bía fugado tres veces de presidio. Con él han sido cap­
turados otros dos fugados. En la Calzada de Calatra- 
va ha sido preso también otro ladrón, cuyos delitos 
han sido probados gubernativa y sumariamente, pa • 
sando en seguida á disposición del juzgado compe­
tente. El gobernador de Ciudad Re 1, al dar cuenta 
de estas prisiones, dice que los vecinos honrados. han 
recobrado su tranquilidad, pues puede darse por ter­
minado el bandolensmo en aquella provincia.

El diputada á Córtes por esta circunscripción don 
Federico Gomis, no solamente se ha dirigido, según 
digimos ayer, al ayuntamiento de Tarragona para 
que explore la disposición de ánimo del vecindario 
respecto á la candidatura del duque de Aosta, sino 
que con el mismo objeto ha escrito también á otros 
ayuntamientos de la circunscripción que repre­
senta.

Descariamos conocer las contestaciones que los 
ayuntamientos darán al Sr. Gemís para saber si este 
vota al rey italiano con arreglo á las aspiraciones de 
sus comitentes ó con arreglo á su voluntad de per­
lino.

En un cortijo perteneciente al marqués de Valpa­
raíso, en el terreno titúlalo «Cerro délos Angeles,» 
en la provincia de Albacete, se ha encontrado, casi á 
la superficie de la tierra, algunas estatúas y otros 
varios objetos que parecen pertenecer á nuestros pri­
mitivos tiempos.

El miérooles fué herido en riña, eu Tarragona por 
un artillero un soldado del regimiento de Soria, de 
cuyas resultas falleció aquella misma noche.

Los republicanos de Castellón de la Plana, han 
publicado una enérgica y digna protesta contra los 
escándalos de las última elecciones; va firmada po 
el presidente de aquel comité Francispo González 
Chermá.

El coronel comandante de la guardia civil do la 
provincia de Navarra, D. Rafael Montero, en el curso 
de su revísta semestral á la misma, capturó, acompa­
ñado solo de un guardia, á tres criminales que aca­
baban de robar á un roncés que se dirigía á Tade­
la, ocupándoles en el acto un trabuco, uu retaco, un 
rewolver y varios cuchillos y navajas, que pusie­
ron, juntamente con los reos, á disposición del juzga­
do que entiendo en la causa.

Leemos en un periódico de Tarragona, que el tren 
que salió el martes último de dicha ciudad para Bar­
celona, tuvo un choque horroroso con una máquina 
que venia á toda velocidad entre Paplol y Martorell. 
Parece que la máquina qno arrastraba el tren era de 
poca fuerza, y se desenganchó del tren para ir á bus­
car otra, quedando el tren parado, y la máquina que 
venia con velocidad fué la que chocó coa el tren. Va­
rios heridos y contusos han resaltado del choque, y 
se teme que muera alguno de los primeros. Tres co­
ches de tercera han sido destrozados, y uno de segun­
da ha sido arrancada la caja de su asiento.

El alcalde de Reus, vista la oposición de algunos 
contribuyentes á satisfacer el reparto vecinal por e¡ 
que se les Impone cantidad mayor que la del 25 por 100 
sobre las contribuciones generales, les recuerda que 
esa limitación ha desaparecido y que vienen obliga­
dos á pagar por reparto vecinal aunque sea cien ve­
ces mas que por contribuciones del Tesoro. Ahí está 
el pueblo de la Riba, el pueblo de la Riba de que ha­
blábamos ayer.

Con fecha 10 dicen de Santander:
fEn las primeras horas de la noche del dia de 

ayt r, la tripulación del quechemarin Sanios compues­
ta de cuatro hombres y el patrón, hallándose en la 
lancha para echar alagoa un ancla con objeto de ase­
gurar mas el buque, tuvo la desgracia de que el peso 
de esta y la cadeua la hiciesen zozobrar.

Quedaron envueltos en las olas los cinco hombres, 
de los que tres, in duso el patrón, aun no han pareci­
do á pesar de las pesquisas que se practicaron, sal­
vándose dos, gracias al pronto auxilio de la lancha de 
sanidad que, a lás voces de los náufragos, acudió coa 
la actividad posible.

Hemos presenciado la llegada ai muelle de los dos 
hombros recogidos de entro las olas, y si bien el uno 
á primera vista no ofrecía peligro, no así el otro lla­
mado Anlonio Calzada, que estaba .privado de cono­
cimiento dudándose de su salvación.

Conducidos inmediatamente á la casada socorre, 
recibiéronlos auxilios que la cLncIa aconseja, y 'e l 
Calzada arrojó el agua que habla absorbido, entrando 
oü breves uiinutos en reacción franca y fuera de todo 
peligro, en cuyo estado fueron conducidos al hos­
pital.

Esta mañana á las 8 al irse á embarcar uno de los 
carabiueros que cubren plaza en los bu iu;ír surtos «n 
la bahía se le disparó el fusil que hevaba, ut¡uvesán-

dole la mano izquierda y causándole el destrozo con 
siguiente.

ÍQinediatamoata fné conducido á la casa de socor 
ro, donde sa le practicó la prioaera cura, trasladándo­
le después de esta al hospital.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos El Gronista de Nueva York de 29 
del pasado Octubre, que publica correspondencias de 
la Habana hasta 22 del indicado mes, do las cuales es- 
tractamos lo siguiente:

«Nuestras tropas habiau obtenido nuevas ventajas 
en las Tunas, apresando algunos rebeldes y no pocas 
roses. En Holguin las partidas eran insignificantes. 
Las susoricloües a favor de los necesitados a conse­
cuencia del humean del 8 daban gran resultado, poro 
como el temporal se repitió el 19 en Cuba, los menes­
terosos eran muchos.

De Batabanó, se sabe que el mar inundó la playa, 
cubriendo casi las casas y echando á tierra el vapor 
Esj)aña y al cañonero 'Selcgraina: las tropas de marina 
que allí habla próximas a embarcarse, tuvieron quo 
retirarse á la población que dista una legua de la 
playa. Se han perdido en la costa doce goletas y al - 
gunas lanchas; pero no ocurrieron desgracias perso­
nales. Dicese también que han sufrido mucho las 
poblaciones de San Diego do los Baños y San Cris­
tóbal.

fin Cinco-Villas las operaciones habían sido muy 
favorables á nuestras tropas.

Como loa periódicos que cu Madrid daa el estraño 
espectáculo de servir los intereses de los enemigos 
de Bspaña, no dejan de hablar contra los heróicos vo­
luntarios y  de denunciar abusos imaginarios del par­
tido español, bueno es quo sa fijen en los horribles 
asesinatos cometidos en Palmira, y que ha denuncia­
do La Foz de Cuba.

Una partida, capitaneada por el mulato Blas Mar­
tínez, cálebre por sus machas fechorías desda princi­
pios de la insurrección, se apoderó de dos voluntarios 
y los destrozó á machetazos, siendo lo mas horroroso 
que entre los asesinos estaba el hermano de uno de 
los muertos, y fué el que mas se cebó con el infeliz 
voluntario.

Otros tres peninsulares, D. Manual López, D. Juan 
Varóla y D. N. Solanill, voluntarios que acababan de 
pertenecer á la guarnición del ingenio Recurso, fue­
ron atacados per una partida de asesinos, que rodeán­
dolos por todas part' S, se cebaron en los tres infelices, 
descnartizándolos horriblemente y quitándoles cuan­
to llevaban onclma.

Estos son los redentores ó quienes ¡oh vergüenzaI 
hay periódicos españoles que se atreven á defender.

SECCION EXTRANJERA.

Un telégrama del rey Guillermo á la reina Augus­
ta, fechado en Versalles el 11, y  trasmitido por el mi­
nistro de Estado de Prusía al' embajador en esta córte 
de la Confederación de la Alemania del Norte, ha ve­
nido á confirmar la derrota del ejército bávaro que 
mandaba el general Non der Taan, y la evacuación de 
Orleans.

Dicese en el despacho que cediendo á fuerzas su­
periores el general se retiró combatiendo hasta Tou- 
ry, donde se le han reunido los generales Milleck y 
Príncipe Alberto, y  debe reunirseles el gran duque 
de Meklemburgo: esto indica que los prusianos se pre­
paran á tomar el desquite do cate descalabro, que es 
el primero sufrido en la campaña.

Es indudable que el general Aurellea de Paladine 
ha obrado con rapidez y sagacidad concentrando sus 
tropas para atacar al enemigo con fuerzas superio­
res, y alcanzando un éxito brillante; esta era la tác­
tica de Napoleón 1: esta ha sido la táctica do los pru­
sianos ,«y la verdad es que en ella consiste el secreto 
de la guerra.

La delegación de Tours prepara uu ruaniflesto á 
la Francia, con el objeto de hacer constar la situa­
ción del país en vista de la luptura de las proposicio­
nes de armisticio.

El Sr. Thlers cree que Prusia será inexorable y 
sacará cuanto partido pueda de sus victorias; pero el 
gobierno espera que las potencias neutrales volverán 
á intervenir ó impondrán la paz á Prusia,

En este sentido se ha interpretado un artículo del 
TíMifs en que este periódico así lo acoasejaba; mas 
luego se ha sabido que el gabinete inglés era estra­
ño á la publicación de este escrito.

Ni Inglaterra, ni ninguna otra nación han reno­
vado hasta ahora ostensiblemente sus gestiones pací­
ficas; pero el gobierno francés ha dado órden á todos 
sus representantes en el esterior para que procuren 
sacar de su apatía á los gabinetes cerca de los cuales 
están acreditados, á fin de que vuelvan á interponer 
su mediación.

Entretanto gana terreno la idea de convocar inme­
diatamente una Asamblea nacional, considerando que 
esto es el único medio de que eu Francia se constitu- 
tuye un poder fuerte y respetable, de hecho y de de­
recho, á cuya sombra el país, ins[irándose en sus 
propios intereses y necesidades, dé una solución pron 
ta á ias calamidades que le aüigen.

Dícese que el Sr. Thiers es de esta opinión, ó in­
fluye cuanto puede para imbuirla en el ánimo de la 
delegación de Tonrs.

Continúa reinando el órden en París; pero los 
63.000 votos que los rojos han tenido on el plebiscito 
constituyen una amenaza y un peligro serio para el 
gobierno y para la tranquilidad pública, sobra todo 
si se considera que los que han emitido estos sufra­
gios son los que están mas dispuestos á salir á la ca­
lle para defender sus opiniones fusil en mano.

En el tumultuoso barrio de Beleville y en varios 
otros distritos cunde !a agitación electoral, siendo 
casi seguro que saldrán triunfantes los candidatos 
rojos. El gobierno hace muchas prisiones y sus agen­
tes practican visitas domiciliarias, no obstante estar 
proclamados y en vigor allí también los derechos in­
dividuales, con enyo motivo dicen los conservadores 
que para proceder de esta manera no valla ¡la pena de 
cambiar la forma de gobierno, pues todos los poderes, 
aun los mas revolucionarios, emplean en la hora del 
peligro los mismos medios.

La victoria mas positiva alcanzada por el gobierno 
es la anulación de Rochefort, el cual, aunque enemi­
go suyo, ha perdido casi toda su importancia políti­
ca, siendo á la vez sospechoso á los rojos por tibio y á 
los conservadores por demagogo. Su breve paso per 
el Hotel de Ville le ha sido fatal.

So hacen grandes elogios de la guardia nacional 
sediutaría, compuesta eu su mayor parte de iodus- 
triaies y comerciantes de tienda abierta; está mere­
ciendo los elogios de toda la población. Gracias á ellos, 
el órden se conserva, y á sn iniciativa también se de­
be el que sa les haya organizado en un cuerpo de 
ejército dispuesto á hacer salidas.

La Opinión pública ha acogido favorablemente el 
nombramiento del general Tuomas para el mando en 
jefe de la guardia nacional, á pesar do los buenos re­
cuerdos qno deja su antecesor el general Tamissier. 
Continúa escaseando la carne de 'buey, que solo se 
espende cada tres dias, con objeto de que los restan­
tes coma todo el mundo caballo ó burro y se acos ■

tumbren áeste alimento todas las clases de la soc e- 
dad. Es frecuento la salida de globos y se admiten en 
ellos pasajerdí; pero k subido pr.;Cio y con ciertas li- 
mitacloues.

De un dia á otro dobeu salir, antes que empiece el 
bombardeo, ol cónsul de España cou el personal de la 
cancillería. Tales son las noticias que nos ha traído 
el correo de hoy.

Ha llegado á Ginebra el conde deChambord. Allí 
reside también suprima laex-reiua Isabel de Espa­
ña: de manera que la ciudad federal alberga hoy k 
los dos jefes de la familia de Borbon.

La prensa estranjera continúa repitiendo el rumor 
de q'de Guillermo de Prusia tiene el propósito de res­
tablecer El Papa en sus “dominios temporales.

Lo que indudablemente se confirma es su próxima 
coronación como emperador de Alemania, para lo 
cual esran ya vencidas las dificultades que algunos 
Estados presentaban.

SI en el esterior reuniera alguna, dicen los que 
pasan por bien informados, contaría con el apoyo actif' 
vo de Rusia, y ambos imperios impondrían la ley al 
Mediodía de Europa.

El Te'dgrafo Autógrafo reitera y confirma lo que 
ayer digimos acerca de las medidas que el gobieruo 
francés toma para vigilar la frontera de España ó im­
pedir, por su parte, toda intentona carlista en nues­
tro país.

El subprefecto de Bayona ha recibido órden de 
encerrar preventivamente en la cludadela álos agita­
dores de este partido.

Según el ciiado periódico, las autoridades france­
sas obran así en virtud de reclaudaclones del gobier - 
no español.

L s correspondencias de Francia dicen que la con­
ducta del ejército invasor es á veces inicua. El miér­
coles entraron algunas fuerzas eu Chateau-Neuf, po- 
blaciou abierta y que no opuso la menor resistencia; 
mas, á pesar de esto, los prusianos hicieron varias 
descargas de artillería é impusieron una contribución 
de guerra de 10.000 francos.

El Gaulois dice que el gobierno improvisado en el 
Hotel de Ville eu París envió varias proclamas y de 
cretos al Journal Officiel para su inserción. Sin embar­
go, en el periódico adivinaron su desautorizada proce­
dencia, á causa de la mala redacción de dichos docu­
mentos. Según el mismo periódico, la causa original 
de les sucesos de aquel dia ha si lo la res ruesta dada 
por Julio Ferry á Mauricio Joly, uno de los principa- 
es caudillos de los rojos.—«Hoy nos llamáis ineptos y 
no hace quince dias que nos pedíais un destino.

Pequeño cuadro de costumbres republicanas.

Los alemanes han tomado ya la iniciativa en el 
Norte, merced sin duda á los refuerzos recibidos de 
Metz.

Dos cuerpos de ejército de 20.000 hombres cade 
uno marchan hácia Amiens y Rouen respe 'tivamen - 
te. El general Manteuffel dirige las operaciones que 
deben dar por resultado la sumisión de Picardía y 
Normandía.

Dieese que, habiendo instado al general Bourbakl 
á que saliese de Lila para impedir la toma de Amiens, 
preguntó: ¿Y dónde está el ejército del Norte?

En el Este, Garibaldl, al frente de sus 8.000 volun 
tarios, continúa en Dole, en el departamento del Jura, 
entre Dijon y Besancon.

La falta de fusiles y  artillería lo ha impedido em­
prender las operaciones; ahora, sin embargo, habien­
do recibido una sola batería, parece dispuesto á abrir 
la campaña y ha empezado por publicar una procla­
ma ó manifiesto.

Pero es muy probable que se vea rodeado por los 
prusianos, que ya le han flanqueado por Uijon, y que 
se adelantan hacia Besancon.

más tuvieron e.stos 64 prisioneros, entre ellos tres 
oficiales, todos bávaros.

La jCá.mará de los Paros portugueses principió á 
discutir la contestación al discurso de la corona, re­
dactado por la comisión de mensaje en los siguientes 
términos;

«Señor: La Cámara do loa Pares se congratula coa 
V. M. al ver á la representación nacional rodeando 
entrono ¿inaugurada una legislatura en la que el 
poder legislativo va á entrar jen el pleno ejercicio de 
sus funciones constitucionales lúltimamente inter­
rumpidas.

La Cámara se felicita de oir declarar que el país á 
quien acaba de ¡,con3ullarse, ha (jercido libremente 
el derecho electoral.

H I sabido la .Cámara con satisfacción, que ha ce­
sado felizmente la Interrnpclon de relaciones diplomá­
ticas entre el gobierno de Y. M. y el rey de Italia, y 
que continúan inalterables nuestras relaciones amis • 
tosas con bodes las demas potencias.

La lucha en que están empeñadas dos de las pri­
meras naciones de Europa, y que todos deseamos ver 
terminada en interés de la civilización y de la paz 
del mundo, indujo á V. M, á declarar y sostener la 
estricta neutralidad. La Cámara considera esa deter­
minación como la única politica que las circunstan­
cias DOS aconsejan.

En obediencia á los preceptos constitucionales, la 
Cámara examinará todas las medidas de carácter le­
gislativo que fueron promulgadas por la administra­
ción anterior, estendiendo su exámen á otras de 
igual naturaleza que carezcan de sanciou legal.

La Cámara de los Pares acoge con satisfacción la 
oferta del gobierno de V. M. de presentar á las Cór­
tes todas las medidas necesarias para restablecer el 
indispensable equilibrio en el presupuesto dsl Estade, 
de acuerdo con las bases esenciales sobre la que debe 
asentarse la reforma financiera que la .prudencia 
aconseja Jy la necesidad nos impone. Esperando la 
presentación de esos proyectos para examinarlos de - 
tenidamente, la Cámara, ŝe felicitará de tener oca­
sión, de auxiliar al gobierno de V. M. en tan laudable- 
propó sito.

Reconociendo do acuerdo con el gobierno de vues­
tra mtijestad, la necesidad imprescindible de atender 
ála  mas eficaz y económica organización militar del 
país, al armamento del ejército y á las fortificacio­
nes de Lisboa y Oporto, la Cámara apreciará debida - 
mente las resoluciones que se sometan á su discusión 
con este objeto. Penetrada de la gravedad de la si­
tuación en ¡que se encuentra la Europa, é inspiran­
do en su patriotismo, la Cámara confia qno sabrá 
cumplir con su deber

Las medidas especiales que sean presentadas por 
el gobierno de V. M. para la reformado la administra­
ción pública, y para el psrfeccionamiento de la re • 
presentación nacional, de acuerdo coa las indicacio­
nes de la teoría y las elecciones de la esperiencia, se­
rán objeto de especial estudio y solicitud por parto 
de esta Cámara, que tiene proba lo cuánto desea el 
planteamiento do semejantes reformas .

Señor: La Cámara.de los Pares reconoce la grave­
dad de la crisis.que atravesamos; pero siente redoblar 
su celo en proporción de las dificúltales que nos ro ­
dean y espera, con el auxilio de la Divina Providen. 
da, que sabrá ¿corresponder á lo que el país tiene de­
recho á esperar de su decisien por la causas pú­
blica.
^L isboa, sala de la comisión, el 25 de Octubre de 
1870.—Firmado.—Duque de Loulé.—Custodio Rebello 
de Carvalho.—Ahtonio María do Fontes Pereira de 
Melló, relator.»

SECCION OFICIAL.

Las noticias de que han salido de Shanghai cuatro 
lanchas cañoneras tripuladas por chinos y cargadas 
de pólvora y armas para Francia ha causade gran jú ­
bilo en la nación vecina. Las imaginaciones exalta­
das creee que todo Jel celeste imperio va á despoblar­
se para acudir en socorro de la república francesas. Si 
es cierto que esas cañoneras han salido de .China, 
se perderán en el Océano ó llegarán dentro de sois 
meses.

Véase en qué términos dan cuenta desde Versalles 
con fecha del 6. del rompimiento le  las negociaciones 
para el armisticio;

«En los cinco días de negociaciones con M. Thlers, 
so le ha hecho repetidamonte la oferta de nn armisti­
cio sobre la base dol mantonlmlento del slatu quo tsú- 
litar, de que el armisticio se estendiese hasta veinte 
y ocho dias. á fin de que pudieran celebrarse las elec­
ciones, y de que estas se efe.ituaran en las comarcas 
ocupadas de Francia. El, no obstante, después de fre­
cuentes consultas con el gobierno de París, no estaba 
facultado para aceptar ninguua de esas proposiciones >■ 
y pidió ante todo el abastecimiento de París, sin ha­
llarse en situación de poder ofrecer eu cambio ningu­
na ventaja militar equivalente. Habiendo sido consi­
derada inuceptable esta petición por los alemanes, ba­
jo el punto de vista militar, recibió ayer órden mon- 
sieur Thiers de romper las negociaciones.»

Los despachos de París llegados á Vendóme el 6 
por globo, dicen que el gobierno de la defensa na­
cional había desechado por noanimilal el armisticio, 
en atención á que Prusia se negaba al abastecimieu- 
to de París, y solo accedía condicionalmente á permi­
tir que la Alsacia y la Lorena tomasen parte en la 
votación nacional.

La Qaceia de la Alemania del Norte, diario semi-ofl- 
cial de Berlín, dice á este propósito:

«El gobieruo francés y esa parte del pueblo que 
voluntaria ó involuntariamente se deja guiar por él, 
no habiendo querido atender á razones, se apelará al 
canon para darles una lección. Hemos hecho cuanto 
estaba en nuestra mano para evitar á la desdichada 
capital de Francia esta üUio.a catástrofe. Los que 
habiendo usurpado el gobierno do Francia carecen do 
valor para reconocer hechos y aceptar las consecuen­
cias de la sltuacioo, serán responsables de la sangre 
de millares que sufrirán coa los desastres que les ame­
nazan.»

La Correspondencia do Viena, órgano semi-ofleial 
del gobierno austríaco, dios quo el hecho' de haber 
ofrecido el rey de Prusia la paz ante las puertas do 
la cercada capital de Francia, es una garantía de que 
nada habrá en sus términos incompatible con el ho­
nor de Francia. Al mismo tiempo deben comprender 
los franceses quo habiendo sido vencidos, no pueden 
esperar la inmunidad que no liabrhn concedido ellos 
siendo vencedores.

El prefecto de LoIr-et-Cher trasmite á Tours un 
parte del jefe de la brigada de Marchonoir, en que da 
cuenta de uu encuentro entre un batalloa de cazado- 
dores, coa fuerza considerable de tiradores y artille­
ría por parte de los franceses, y unos 2.000 hombres i 
de infantería, caballería y artillería prusianas, cuyo  ̂
combate terminó cou la retirada do los prusianos. Loa 
franceses tuvieron 40 muertos y heridos, y los pru­
sianos dejaron mas de 100 muertos en el terreno. Ade- *

La Oaceta de ayer contiene un decreto del ministró 
de Gracia y Justicia, disponiendo que el’cuerpo de 
aspirantes al ministerio fiscal, constará de 50 indi­
viduos para las vacantes que ocurran hasta 31 de 
Marzo de 1872.
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3 consolidado....................... .. 27-20 27-30
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Deuda material...................... 00-00 00-00
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Banco de España................... 150-30 150-00

72-80 72-90
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Obligaciones 2,000. . . . 51-20 51 50
Id. nuevas........................... .. 50-50 50-75
Id. de 20.000........................... 00-00 50-75
Id. nuevas.............................. 49-60 49-60
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Abril de 1850.......................... 00-00
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Julio de 1866........................... Ó5-ÓÓ óó-óó
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Lóndres á 90 d. f . ................... 50-20 60-25
París á 8 d. v.......................... 6 12 5-12
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ESPECTACULOS.

TE.ATSO Nacional de L.\ o pera .—Fnnclon 
10.* de abono.—A las ocho y media de la noche.—La 
Favorita.

TEATRO ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Al­
za y baja.—Guerra á la guerra.—Baile.—Luna llena. 
—El procurador de todos.

A las ochoy media.—Función 44 de abono.—Tur 
no 2.* par.—Por derecho de conquista.—Baile.

ZARZUELA,-A las cuatro y m e d ia .-Catalina.
A las ocho y media.— Funelon 69 de abono.—Los 

Magyares.
BUFOS ARDERIÜS.—A las cuatro.—Pepe-Hillo.
A las ocho y media.—Fuucion 70 da abono,—I.* 

lérie.—Turno 1.* par.—Pepe-Hillo.
LOPE DE RUEDA.—A las cuatro.—D. Juan Te­

norio.
A las ocho y media.—Función 23 de abono.—La 

muerte civil.
NOVEDADES.—A las cuatro.—El castillo de San 

Alberto.—Uno de tantos.—Pancho y Mendrugo.—Fe­
liz viaje, D. Juan.—Baile.—¡A Francia por un hula- 
uo! -Baile.- ¿Si hablara? ¿Si no hablará?—Baile.

?

S anto  dbl  d ía .— El Patrocinio de Nuestra Señora. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Milian.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 

Destierro en San Martin y on San Sebastian.
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